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A D M IN IS T R A C IO N .

Los señores suscritores cuyo abono 
concluye el 30 del presente, se servi­
rán renovarlo á tiempo para no espe­
rimentar retraso en el recibo de EL 
OCCIDENTE.

aLADBID 29 DE SETIEMBRE.

No ere posible que La Esperanza entrase en 
el eiámen razonado que sus aventuradas de. 
mostraciones requerían. Pero, en fin, algo he­
mos adelantado, y por confesión paladina de 
nuestro colega, sabemos cuáles son las derro­
tas que el sistema constitucional ha sufrido eo 
su lucha con la esperiencia. Acerca de este pun­
to dice terminantemente La Esperanza:

«Derrotados han sido los parlamentarios cuantas 
veces se ha cambiado ó suspendido desde 18.34 acá 
la ley fundamental; derrotados cuantas veces se lia 
convenido en que la Constitocicm de 45, vigente, 
tiene qne modificarse, ora en sentido restrictivo, ora 
en sentido contrario, ya directamente 6 por medio 
de artículos adicionales, ya indirectamente por me­
dio de las leyes que llaman orgánicas; derrotados 
cuantas veces han acudido á los estados escepciona- 
les, casos poco meaos numerosos que los en que no 
lo  han hecho; derrotados cuando, y  eso ha sucedido 
constantemente, han tenido que disolver ios Congre. 
sos antes de tiempo, que falsear las elecciones, que 
poner la prensa bajo el arbitrio de la autoridad, y 
que conculcar la ¡mlepeadencia prometida á la ma* 
gistratura pot la ley constitucional; derrotados, en 
fío, cuando, por medio de las autorizaciones, han in ­
vestido al gobierno de las facultades del Parla­
mento.»

Nuestros lectores se quedarán maravillados 
con el estupendo descubrimiento del periódico 
absolutista. Con efecto, hasta ahora se habian 
considerado como triunfos imperecederos del 
principio fundamental en que descansan las li­
bertades públicas, los cambios necesarios <iue 

en sentido mas ó menos favorable esperimen- 
taban las Constituciones escritas; pero La Es­
peranza opina de otra manera. En su concepto, 
todas las obras humanas que esperimenten la 
mas insignificante variación de fórmula, sufren 
una completa derrota, y quien de tal manera 
se espresa, de seguro que desconoce la natura­
leza perfectible de todo lo creado. Bieli se co­
noce que nuestro colega no ha parado mientes 
en las dificultades que ofrecen en su aplicación 
los mas luminosos principios. «Hay ciertas 
Ideas, decia el orador de la lengua de oro, que 
una vez arrojadas en el corazón de los pueblos, 
necesitan dos siglos para florecer y fructificar;» 
y sin embargo, el descontamos la guerra de los 
siete años y valuamos sus funestos resultados, 
bien puede asegurarse que la prosperidad que 
goza la nación española es el fruto sazonado 
dc la doctrina parlamentaria que ha florecido 
en los últimos diez y ocho años. Por otra par­
te, la lógica de La Esperanza es de todo punto 
herética. Pues que, ¿la Iglesia cristiana no co­
mienza con la muerte del Redentor? ¿No ofrece 
altos ejemplos de esa lucha suprema en el siglo 
de los apóstoles, en las apologías, en la separa­
ción de la iglesia de Occidente, en la reforma 
protestante, y por liltimo, en el inmenso catá­
logo de heresiarcas que presenta el alto y bajo 
clero, tanto secular como regular? ¿Y cómo

concebir que ante la verdad de la palabra divi­
na haya un solo disidente? ¿Será, como se des­
prende de la lógica de Lo Esperanza, qne \a. 
Iglesia haya sído derrotada en su lucha con la 
esperiencia? Séalo así en buen hora para nues­
tro colega. Por lo que á nosotros toca, creemos 
que el mayor triunfo del catolicismo ha sido el 
permanecer incólume en su esencia á través de 
las tempestades que le han combatido y á pe­
sar de esa lucha incesante que ha sostenido 
contra los falsos apóstoles y contra los espíri­
tus rebeldes. Y ¿qué diria nuestro colega si en­
trásemos en el exámen comparativo de la litur­
gia romana y derecho eclesiástico desde los pri­
meros siglos de la Iglesia hasta nosotros?

También quiere el periódico absolutista que 
los casos escepoionales y los desmanes del po­
der sean derrotas para el sistema parlamenta­
rio. Pero quien asi confunde el uso con el abu­
so, lo accidental con lo esencial, no merece ni 
siquiera que le recordemos la escandalosa cró­
nica délos gobiernos absolutos.

Mucho ha escocido á La Esperanza el recuer­
do de la guerra de los siete años; pero ¿es cul­
pa nuestra que el régimen liberal triunfase para 
siempre del absolutismo en los campos de Ver- 
gara? Asegura nuestro colega que las legiones 
carlistas gozan de buena salud, y mucho nos 
alegramos que asi sea, que bien lo han menes­
ter para arrepentirse de sus pecados y porque 
con los años y los padecimientos no estarán ya 
ni siquiera para recordar los brios varoniles de 
la juventud. Tal vez cueutanuestro colega con 
nuevos adeptos, pero aun cuando no fuesen tan 
contados de suyo, ni en el campo de la inteli­
gencia ni en el de las armas podrían jamás re­
cobrar su antiguo poderío.

¿Y qué importa que los absolutistas nieguen 
los beneficios del régimen liberal? Que cierren 
los oidos para no oir y los ojos para no ver la 
luz, no por eso será menos cierto que el sol y 
los sonidos existen; y bien pudiera La Esperan­
za acordarse de los datos numéricos publicados 
por algún periódico, referentes á los escanda­
losos gastos del sistema quetanto decanta. Na­
da mas fácil que copiar el testo mencionado, y 
asi lo haremos en su dia, si es que á ello se 
nos obliga. Por lo demas, para el cómputo com­
parativo de la riqueza pública y de los gastos 
del Estado, basta con recordar cuál era la rique­
za y la suma de los tributos á fines del siglo pa­
sado ,para demostrar la notable diferencia que 
existe en favor del sistema actual. En la época 
mencionada y aun á principiosde este siglo, la 
población española apenas escedia de 10 millo­
nes de habitantes. La recolección de los cerea­
les no llegaba entonces á 35 millones de hec­
tolitros , cuando hoy se aproxima á los 80; en 
cuya proporción se encuentran todas las fuen­
tes de la producción. Ahora bien, agregue al 
número indefinido de los tributos que con di­
versos nombres se conocían, el diezmo que 
destruía por su base todos los elementos de 
prosperidad, y resultará que mientras su ri­
queza actual paga de un diez á uu doce por 
ciento para los servicios del Estado, la riqueza 
á que alude La Esperanza pagaba maa de un 
cincuenta por ciento.

Esta ligera observación nos parece suficiente 
para que nuestro colega comprenda q u e , si tal 
desea, podem os escribir muchas columnas de 
E l OcciDEKTi con el cálculo que nos ofrecen las 
demostraciones estadísticas.

Respecto de la mendicidad, le advertimos 
asimismo que anda algo atrasado en noticias. 
Segun Ustariz, habia en España á fines del si­
glo pasado 140,000 vagos, 36.000 mendigos y 
100,000 contrabandistas. Otros autores de­
muestran que solo el número de mendigos pa­
saba de 200,000. Moneada afirma que en 1760 
pasaban de tres milloues los que no llevaban 
camisa en España, á causa de su miseria. Ulti- 
majnente, talha sido la muchedumbre de men­
digos durante los reyes absolutos y los frailes, 
que fué preciso establecer una legislación pe­
nal contra la mendicidad, y tan dura, que co­
menzó por el castigo del azote, y terminaba en 
otras penas mas terribles. Campomanes calcu­
la que cada pobre costaba al Estado 300 reales 
anuales, y eran tantos, que dieron lugar á las 
medidas ya mencionadas. Baste, pues; pero si 
nuestra hermana insiste en su impenitencia, le 
ofrecemos larga cosecha de datos, lo mismo 
que en cuanto A lo del giro reaccionario.

£ l stcretario di la redacción, E. de Soto.

N uestro querido a m ig o  y  celoso correspon sa l 
d e  París n os  d irige la  carta que á  continua­
ción  in sertam os;

«P arís 25 de setiembre de 1853
ELOcciscirTB y  los aduaneros de la imprenta.— El 

cometa.— Otro idem bursátil,—Donación en vida. 
— Otra boda con española y un muerto-vivo. 
—Comida.— Et campamento de Chalons.—Asien­
tos del correo,— Teatros y perros sabios’,— Reu­
niones dominicales.— Muerto desgraciada dcl 
príncipe Ghika.

Decididamente, señores redactores, persigue una 
mala estrella á ese periódico, porque desde aquel 
punzante artículo que le enderezó E l OcaDESTR á 
Mr. Persigny, con motivo del discurso qus pronun­
ció ante el consejo general del Loire, que preside 
eiteafortunado hombre político, no se les ha esca­
pado ni por descuido, á los aduaneros de la impren­
ta, un solo número. Semejante rigor se cemprende 
bien, admitido e l sistema de gobierno de Napoleón 
III, con periódico» como la Independencia belga y  cl 
TVmes, porque son k>» que ma» se leen en Francia; 
pero ea pueril y  hasta ridículo eon lo» diarios espa­
ñoles , que el que mas contará con dos docena» de 
suscritores aquí.

No creo que el emperador descienda hasta oca- 
patee deasunto» tan aimiu», y  casi estoy seguro de 
que á sus delegado» se les puede decir aquello dc 
mas realisla qua ei rey.

Veo que abí ha empezado á llamar también la 
atención de lo» paparrucheros la aparición delcorae- 
ta coa rabo, que ¡lacc las delicias de los badans de la 
plaza de la Concordia, Vendóme y  otros puntos. Des­
de ante* de oscurecer aprestan sus cañones de á 36, 
pues tale» parecen los enormes telescopios con que 
sacau lo» cuartos á los curiosos, y como en París es 
preciso hacer cola para todo, tienen los instrumentos 
de óptica ambulantes, colas mucho mas larga» que 
la del cometa. Para verlo bien, la mejor hora es á 
las tre» de la mañana, porque la atmósfera uo está 
entonces cargada de vapore» como despnes de oscu­
recer. No repetiré los presagios de guerras, pestes, 
j  ealamidadcs que, segun dicen muchos papanatas 
(en todas partes lo» hay), anuncia la aparición de) 
rabudo cometa , porque supongo que ahí ao se que­
darán en zaga los paparrucheros de casinos y 
café».

A  propósito del cometa y  del rabo, recuerdo que 
habrállegado, ó llegará muy pronto á esa, un come­
ta bursátil quehace poco tiempo casó aquí coo  la 
hija de un conde español, no sin haber antes aban­
donado su judaica religba . E lex-hebreo aleuian, 
condecorado ya con varia» cruce» españolas, va con 
el objeto de hacer proposiciones al gobierno para

que recoja toda la deuda sin interés, ó  pasiva este- 
rior que ha acaparado el citado ex-judrá, con otros 
españoles cristianos ranetas de aquí. Desde que con­
cibieron este proyecto, el mencionado papel ha do­
blado su valor, cotizándose en *cl dia al 12 por iOO, 
y  segun dicen los ligados, lo  pondrán mas caro que 
la deuda diferida. Se proponen ofrecer al gobierno 
y  obtener, por influencia de cierto ex-ministro pro­
gresista, una negociación con c l señor Salaverría 
para que por ua precio dado se amortice todo e l pa­
pel que ellos tienen recogido, ó  convertirlo por títu­
lo» de otra clase para hacer ellos su agosto, co ­
mo vulgarmeate se dice. Dudo mucho que se lleve 
á cabo tan descabellado pensamiento, porque esta» 
conversiones tienen grande» inconveniente» para el 
crédito del gobierno que ¡as hace, y  peores y  mas 
trascendentales para las arcas del Estado. Ya he­
mos leído algunas reclames, como se llaman aqui lo» 
sueltos de los periódicos escritos con un objeto dado, 
tanto en los diarios de esta como en los de esa.

Aun coan io  as han publicado ya  en la primera 
alcaldía de Parí» los bandos para el casamiento del 
general Pellissier con la señorita de Paniega, no 
tendrá este lugar hasta m edbdo» del próximo o c ­
tubre, en que regresará cl emperador del campa­
mento de Chalons, á  donde pasará ajlgunos dias 
acompañado del duque de .Malakoll-

Parece que este dona la mitad de su» bienes en fa­
vor de su futura esposa, y  le señala ademas para al­
fileres dos mil francos mensuales. La fortuna del 
mariscal Pellissier no debe ser considerable, pue» el 
patrimonio que le dejaron sus padre», honcados y 
modestos bourgois de Rouen, .no llegaba á 10,000 
francos de renta. Eo c l dia disfruta el vencedor de 
Crimea, entre sueldos y pensiones, mas de 200,000 
francos anuales.

Otra boda española se ha verificado antes de ayer 
entre la señorita de Alfonso, hija de un opulentoIia- 
banero establecido en esca, y  Mr. de Castelbajae, 
caballerizo del eínpcrador. Los padres han dado á 
los nuevos esposos 70,000 franco» de renta, y un 
magnífico hotel, levantado de planta, ricamente 
amueblado.

Ya que todos los periódicos de esa toman, hon­
rando á El OcciDBXTi, los párrafos de mi correspon­
dencia que mas les conviene, como he visto en La 
España, en El Clamor y  en La Epoca, podia haber 
dicho el segundo de estos periódico», al revelar el 
nombre de la duquesa viuda de Sotoraayor, como 
presunta esposa del mariscal Canrobert, que lo ha­
cia solo por su cuenta. Yo me guardé bien de nom­
brarla, porque en materias de bodas y muertes es 
preciso andar con mucho tiento. Hace pocos dias que 
los periódicos de esa mataron de una plumada á un 
diplomático español, residente en el estranjero, y e l 
muerto-vivo continúa sin novedad en su puesto, 
despue» de haber leido su oración fúnebre en los 
diarios de su pais y  sabido lo» disgustos que la tal 
noticia causó á sn familia y amigos.

El señor Muro, encargado de los negocios de Es­
paña, dió la semana anterior una comida, en la casa 
de la embajada, á la señora condesa del Montijo y á 
la futura duquesa de Malakoff. Entre los convida­
dos estaban los marqueses dc Vallgornera, Bermu- 
dez de Castro, Hidalgo, encargado de los negocio» 
de Méjico, e l marqués de Riera y  otros. Estando 
interrumpidas nuestras relaciones con M éjico, e s  
bien estraño el convite de un español al represen­
tante de .Méjico.

Las espcdiciones al campamento de Chalons están 
á lá órden del día para ver los ensayos de las 
grandes maniobras que tendrán lugar en los prime­
ros dias de octubre. Muchos oficiales prusianos, in­
gleses, belgas y  algunos españoles han ido á pre­
senciar los trabajos de los frailes de la época, como 
llaman aqui á los soldados del imperio, por lo  aten­
didos y  mimados que están. Entre otros vi allí al 
señor Puig Moltó, vizconde de Miranda, que pasó 

. dos dias en Chalón» con otro compañero suyo del 
cuerpo d c  ingenieros.

He visto anunciado en los periódicos de esa, qu©: 
se va á sacar á subasta c l arriendo dc los asientos- 
de correo, y  seria muy bueno tener presentes dos co ­
sas: primera, que no pueda el empresario , como- 
lo ha hecho el actual, ir subiendo el precio de Ios- 
asientos, á su plaser, hasta poner los de Bayona i  
Madrid ea 610 reales cada uno; y  segunda, que n o  
estén los pasajero» espuestos á verse privados d© 
aquellos, á la hora de partir, porque á  cualquiera 
amigo, pariente, ó conocido de nn empleado en G o­
bernación se le antoje embargarlos para, asü.iio »
DEL SERVICIO.

Indudablemente, la literatura dramática está en 
este pais en nn estado de decadencia lamentable-. 
Pocas son las semanas en que no se estrenan en lo» 
veinte y  tantos teatros que'funcionan en la capital, 
8 ó  10 piezas nuevas, pero todas ellas podiau darse 
por una mediana del repertorio antiguo. Asi es, que 
después de haber probado fortuna un teatro con dos 
ó tres comedias en un mes, y  perdido los gastos de 
trajes, decoraciones y  el tiempo en aprender y  en­
sayar los papeles, apelan á las ya olvidadas, para 
resarcirse en parto de las pérdidas que sufren con 
tales chasco». De todas las piezas estrenadas en el 
actual, la de la Gaitce únicamente, como dije en 
mi earta anterior, es la que tiene algún mérito. Les 
mariages dangereux, en el teatro dcl Vaudevüle y  
Le marchand tncUgré lai, en el Odeon, han hecho 
fiasco, apesar de lo que escriban algunos folletinis- 
tas. El Edipo Rey, de Sófocles, que nos ha regalado 
el teatro francés, ha sido recibido con frialdad. L a 
empresa ha Idoá buscar en el padre del teatro grie­
go lo que no le  dan los  contemporáneos, pero no ha 
contado cou los 22 siglos y  pico que han transcurri­
do desde que se estrenó la mejor, indudablemente, 
de las siete piezas que se conservan de tan egregio 
escritor, ni eon los intérpretes de sns enérgico» y  
delicado» pensamientos. GeíTroy, en c l papel do 
£d>po, está algunas veces á la altura de tan difícil 
concepción. En cuanto á la actriz que ha desempe­
ñado e l de Yocasla, dudo que le hubiera dejado 
concluirlo el público de Madrid.

La traducción de Mr. Lacroix está hecha con con­
ciencia, y á pesar de lo difícil que son las que se ha­
cen en verso del idioma griego , ha conservado e l  
traductor los giros y  e l estilo de la tr sgedia que to­
dos conocemos desde nuestra infancia. El Edipo de 
Corneillfi, el de Voltaire, el de Dacis y  el de Martí­
nez de la Rosa, aunque calcados sobre el de Sófocles, 
son mas á propósito para representados ahora, por­
que están despojados de algunas escenas, como la 
final del que se ha ejecutado en el teatro francés, 
que enfria completamente la acción y  cansa el ánimo 
del espectador, despnes de cinco actos de uaa lucha 
terrible y  continuada. Sin embargo, la gran creación 
de Sófocles sigue representándose y  aplaudiéndose 
algunas escenas de ella, porque ademas sstá perfec­
tamente decorada y mejor vestida.

Los teatros de Francia en nada se parecen á los 
dc España. La mitad de los espectadores aquí ven 
las funciones gratis, porque cada actor , segun su 
categoría, tiene un número dc billetes, que venda 
cuando puede, ó regala á su» amigos y  conocidos. 
Tienen localidades los autores, los periodistas, los 
empresarios y  varios empleados del gobierno, y esta 
parte del público, uuida á  los 40 ó 50 cUtqtseurs que 
pagan todas las empresas, foriaan una falange capaz 
de sacar triunfante al engendro mas deforme dei mas 
menguado rapsodista

Si los ingenio» franceses producen pocas obras de 
mérito p a n  e l teatro, tenem->s, en cambio del ge­
nio que falta ea la escena, una colección de perro» 
en c l Circo y  en el Hipódromo , mas sabios que el 
mismo Salomón. Increíble parece hasta dónde llega 
la inteligencia de «stos animales y  la paciencia y 
exactitud con que ejecutan cuanto les enseñan. Si 
yo  creyera en la motempsícosis , diria que los tales 
canes tienen algo de Kant, U egcl y Schelling, pues 
son paisanos de estos tres filósofos. .

A  pesar de qus ya  han regresado á sus patrios la*
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— ¡Qué bien lee!
Arienia le dirigió una mirada que constraataba 

singularmente coa la »onri»a de su boca.
— Si respondió.
Bajó despnes los o jo s , y  de tiempo en tiempo una 

gruesa lágrima aparecía ca  sus pupilas y se deslizaba 
•ilenciosainente por au» mejilla». Max no volvió ¡a 
cabeza ni una sola vez. Despue» de alguna» página» 
de lectura, dijo la señora de Piennes á Arsenia:

—  Vamos á dejar á V d . que descanse, hija mia. 
Temo que la hayamos fatigado demasiado. Pronto 
Volveremos á veráV d .

Levantóse, y  despue» se levantó Max como su 
•ombra. Arsenia se despidió de él casi sin mi­
rarle.

— Estoy contenta deV d ,M a i,— dijo la señor» de 
Pienne.i cuando llegaron i  la puerta-,—y  de ella to­
davía mas. Esa pobre jóven  está dando á Vd. el 
ejemplo de la resignación.

—¿Es tan difícil aprender á sufrir y  á callar?— 
preguntó Max con voz triste.

—Lo que es necesario sobre todo es aprender á 
eecrar el corazón á lo» malos pensamientos.

Max la saludó y  se alejó rápidamente.
Cuando la señora de Piennes volvió á ver á Arse- 

“ la la mañana siguiente, la encontró contemplando 
•ta ramilltte de flores que tenia sobre una mesita 
que habia cerca d» su lecho.

— M í  las ha enviado c l señor de Salligny, •- dijo; 
~-lta enviado á preguntar cómo estaba yo, pero no 
Ita subido él.

-—Son herm osa» esas flores,— dijo la señor* de 
Piennes u r  p o »  »ecameDte,

— En otro tiempo,— dijo laenfermasuspirando,— 
me gustaban mucho las fl>re», y él me echaba á 
perder.... ai, señora, me echaba á perder dándome 
Ja» mas hermosa» que podia encontrar....  Pero aho­
ra ya no me importa esto gran cosa.... tienen dema­
siado olor.... Señora, tome Vd. ese ramo para usted, 
»oy yo  quien se le doy.

— No, hijainia,quédese Vd.oonesas ñores, puesto 
que tanto la gusta contemplarlas,— dijola señora de 
Piennes eon dulzura al ver el acento de profunda 
tristeza de la pobre Arsenia.— Tomaré las que tienen 
o lor ; quédese Vd. coo la» camelias.

— No, detesto las camelias.... me recuerdan la 
única disputa que ture con él cuando....

— No piense Vd. en esas locuras.
— Un dia,—continuó Arsenia mirando fijamente á 

la señora dc Piennes,— encontré en su cuarto una 
hermosa camelia color de rosa en un vaso. Quise to­
marla, é l no lo  permitió, y  hasta me impidió to­
carla. Insistí, y  le dije necedades. Latoraó, la en­
cerró en un armario, echó la llave y  se ia guardó. 
Y o volví á Itacer disparates, y hasta le rompí un 
vaso de porcelana que qneria mucho. .Ma parece 
que le  habia dado aquella camelia algflna mujer.

Arsenia teníala vista fija en iaseñora de Pienne». 
Hubo un momento de silencio en que no se oia ma» 
que la respiración oprimida de la enferma. La seño­
ra de Piennes recordaba, en efecto, cierta historia 
antigua de una camelia. Un dia que comió en casa 
de la señora Aubrée, Max le habia dicho que su tia 
había ido á darle los dias, y le pedía que también le 
diese su ramo. Quitóse elia riendo nna hermosa ca­
melia que llevaba al pelo y se U  dió. La señora de

gurár algo en el mundo. Figúrese Vd., señora, qué 
honor será para rai cuando »e leá en c l periódico: 
«No» eicriben de Tripoljtia que Alax de Salligny, 
jóven ftliieleno que ofrecía la» mayores esperanzas, 
acaba de morir víctima de su entusiasmo por la ean- 
ta causa de k  religión ó de la libertad. El feroz 
Kourcud- Bajá ha olvidado todas las convenisncia» 
hasta el punto de mandar cortarle la cabeza.» Ca­
balmente es lo peor que tengo, aegun dice todo el 
muudo; ¿no es verdad, señora?

— ¿Habla Vd. gériamente Max? ¿Piensa Vd. i r á  
Grecia?

— Muy sériamente, señora; lo único que trata­
ré de hacer será que mi artículo necrológico no apa' 
rczca sino lo mas tarde posible,

— ¿Qué ra  Vd. á hacer á Grecia? No creo falten 
soldados á lo» griegos. Verdad es que haria Vd; un 
buen soldado, pers......

— L'n «oberbio granadero de cinco pies y  seis pul­
gada»; loa griegos scntirian mucho no ver un reclu­
ta como este. Fuera de chaza, señora, creoquees lo 
mejor que debo hacer. Y o no puedo quedarme en 
París; soy desgraciado y  haria probablemente al­
guna necedad... No tengo la  fuerza necesaria para 
resistir... Pero ya hablaremos de eso otro dia... No 
marcho en seguida, pero de fijo marcharé. Si, loh c  
jurado. Estoy aprendiendo el griego. Ya sé tradu­
cir: «Mi vida os amo.»

La señora de Piennes habia leido á  lord Byron y 
recordó esta frase griega, estribillo de una de sus 
piezas fugitivas. Max se aproximó al piano, y  tocó 
algunas notas melancólicas. Cogió de repente eu 
sombrero, y  dirigiéndose á la señora de riennes, le

puede admitir que se busque semejante remedio.... 
Pues bien estoy persuadido deque no ha sido la 
peor acción de mi vida. Si nosotros los hombres no 
tuviéramos alguna» vece» el recurso de dar otro 
sesgo á nuestras pasiones, la lvez hubiera sido yo 
quien me hubiera tirado por la ventana. Pero no sé 
loq u ed ig o , ni puede Vd. entenlerm e.... casi yo 
tampoco me comprendo.

— Preguntaba á Vd. si la am aba ,— d ijo  la señora 
de Piennes con lo» ojos bajos,— porque si le tuviese 
u sted  a lg u n a ... .  alguna am istad , ten d ría  el valor 
de hacerle algún mal ahora para  hacerle despue» 
un gran bien. Es posible que le sea  duro e! no ver á 
uíted, pero seria mucho m as grave hoy que s e  sep a­
rase d «  la Via en que ha entrado casi milagrosa­
mente. Importa á su sa lva ción , Max, que o lv id e  ua 
tiempo que recordaría demasiado a l  ver á Vd.

M ar meneó la cabeza sin responder. No era exi­
gente, y  la palabra salvación, que tanto podia con 
la señora de Piennes, no hablaba con tanta fuerza 
en su alma. Pero no habia que disputar con ella so 
bre este punto. E n el silencio de Max era fácil ver 
que no estaba convencido.
.  — Hablaré á Vd. en el lenguaje del mundo,— con- 
tin-aó la señora de Piennes,— si por desgracia es e l 
único que puede Vd. comprender. Eitamos discu­
tiendo en efecto »-jbre un cálculo de aritmética. No 
tiene nada qua ganar, y  s¡ mucho que perder cou 
v erá  Vd.; elija pue».

— Señora,— dijo Max,— creo que no dudará Vd. de 
que no tengo otro sentimicntoháciaArseniamasque 
un interés bien natural. ¿Qué peligro hay en e«o7 
Ninguno. ¿Duda Yd. de mi? ¿Piensa Yd. que seaca*
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Tes muchos españoles que tienen á veranear 7  de­
ja r  sus pesetas cn las orillas del Sena, siguen las re­
uniones dominicales dela  señora condesa del Monti- 
j o  mny concurridas, y en la iiltim a  se veian, entre 
muchos estranjeros, á la princesa Sartoriska, hija 
de Ja reina Cristina, á la duquesa de Fernandina, 
marquesa da Vallgornera, señora de Xifré y  otra», y 
á lo s  señores don Salvador Bermudez de Castro, 
C**«Uie y  A yeo»», duque* de 1* Roca y  d «  Zarago­
za, c  ,n les de Guaqui y dc Sanafé, marqués de 0 ‘Ga- 
ban, Gándara, brigadier Sandoval, yotroe varios; 
la timyor parte de eUos asistían por última vez, 
pues se disponen á regresar á cuartete» de invierno.

El príncipe válaeo G. Ghika, que residía en la rué 
IVm chet, paseaba, la tarde del miércoles, por !o« 
Campos Elíseos en nn carruaje fíctoria tirado por 
dos caballos. Desbocáronse estos, y  los esfuerzos del 
cochero para contenerlos solo sirvieron para rom­
per las riendas y  hacer volcar el carruaje, que fué 
arrastrado largo trecho pwr los caballos en su rápi­
da carrera. Merced á la sangre fría d eu n  hombre 
del pueblo, qu i se agarró á la cabeza de uno de loa 
caballos, se 1 >gró detenerlosaunquo demasiado tar­
de. El desgraciado príncipe fué sacado casi exáni­
me de la caja del o o h e ; se le trasladó á su casa, y 
jKicas horas después espiró, sin haber recobrado el 
uso de los sentidos. Ua derrame de sangre en el c e ­
rebro ocasionó su muerte.— El cochero, súbdito vá- 
laco, está lamluen herido, j»ero a* corre peligro su 
vida.»

El asnnto que hoy preocupa mas la atención 
de lo.s hombres políticos e?la reunión, celebra­
da el domingo por una parte del partido pro­
gresista á fin de ponerse de acuerdo respecto á 
la conducta que sus hombres deberán seguir en 
lae próximas elecciones de diputados.—Hé aquí 
el juicio que ba formado la prensa de dicha re­
unión, de que oportunamente dimos cuenta;

La Ib frii.—t ...............................................................
Tras do» años de desgracia y  á la voz de nn lla­

mamiento hecho con poco raasdereintey Cuatro ho­
ras de anticipación,conctirrió ese partido tan ealum- 
Bktdo, y  fué allí con sos instintos generosos, con su 
patriotismo onda vez ma» acrisolado, con su mode­
ración únwameute desmentida por sns adversarios; 
y  al eco de voee» elocuentes y  al recuerdo de sns 
propias ideas, respondió ocmo nn solo hombre, co­
mo una sola vos, como una s.ola aspiración.

Se reunía despnes de tres meses de estar oyendo 
ofertas de liberalismo por los apasionados del go­
bierno actual; se reunía despnes de haber dado lec- 
eicne» de nna prndeneia agena al egoísmo y  á los 
resentimiento» personales, á hablar con sns amigos, 
á leer en sns semblantes la espresion dc sus almas, 
á escuchar ecos conocidos que tiempo hacia no lle ­
gaban á 80» oídos, porque la opresión legalizada le» 
habla privado hasta del derecho dc mutua eomunl- 
carfoR; pero fué alli satisfecho de sn conducta, sin 
arrepentimiento de su proceder, justificando que el 
partido progresista no hostiliza por sistema, no sc 
cuida dc los hombres, atiende solo á las doctrinas y 
se fija en los hechos. ¿Cuándo se hs visto que nn 
gobierno nacido de nn partido opncsto haya tenido 
enfrente de sí á sus adversarios tres meses consecu­
tivos , con sus armas descansando y  dicicndole; 
«Marcha, que si vas recto, nosotros no detendremos 
tu pa»o?>»

El ministerio actual se descubrió en su última, 
circular: allí se vé io  mezquino de su política eon su 
espíritu altamente reaccionario, la Inseguridad de 
BU sistema, el refiejochro de su secreto, quo no es 
otro que el dominio de determinadas personalida­
des. Por eso en la reunión á que nos referimos, se 
agitaba una atmósfera liberal y  unánime que con­
denaba esplícitamente e l  espíritu reaccionario que 
respira el pensamiento de! gobierno, contra el cual 
se pronunciaron los concurrentes.

Gobierno que tales doctrinas pr.iclama, et ene­
migo de las doctrinas liberales: nuestro partido es y 
será adversario de todos los que hostilizan y  rocha • 
zan su dogma. B! de nuestro partido fué invocado 
ayer con entusiasmo; alli la juventud llena de fé y  
de esperanza, rivalivando en entusiasmo eon los an­
tiguos y  probado» liberales, haela notar la conríc- 
mon profunda de que sa hallab» poseída, cuando á 
la voz de la elocuencia proclamaban los principios 
del partido progresista los señores Olózaga.»

Las Sooedades.— «N o entraremos en detalles 
acerca de la reunión. El acta que hemos publieado 
los consigna en su mayor número, y  fueron de tal 
naturaleza que no han menester comentarlos.

Fijarcmones únicamente en los importantísimos

disennoa de l e s  sefiores Olózaga, Escorara y  Ma- 
4ot.

'  De ra 'exám en se desprende e'l pensamiento, la 
significación y  las aspiraciones del partido progre­
sista de un modo evidente, y  basta fijarse en sus 
razonamientos, para conocer coa claridad nuestra 
actitnd.

Comenzó el señor Escosnra su brillante improvi­
sación con un oportunísimo recuerdo dc las Córtes 
de Cádiz, de aquellas Córtes que echaron el cimien­
to á  nuestras libertades entre el fragor gnerrero de 
ejérdéoe invasores. De-aquellas Córtes, cuya he­
rencia, legada á los progreektai, custodia eon or­
gullo este partido.

Mostróse después defensor de la política de pro­
paganda y  de la pureza del sistema representativo, 
y  cu  todos io s  puntos que tocó, las ardientes frases 
del orador fiMron acogidas oon entusiastas aplau­
so* por todos sus oyentes.

Signiól* el señor Madoz en el uso de la palabra, 
y  tan fácil cn la espresion eomo claro en los razona­
mientos, espuso la» ventajas de una política dc 
atracción, que apoyó también el señor Escosura, y  
la cual se creyó allí, y  creemo» nosotros, eonsecuen- 
cK  del Mpírits propagandista del progreso, y  de la 
tolerancia, tema de nuestro partido.

Toda predicación tiene naturalmente el fln de 
hacer prosélRos, y  coando nn partido no puede ser 
intransigente por sus convledoties y  por sus ten­
dencias, claro es qne no necesita n os  qne la  acepta­
ción de tu eredo para admitir en sn» Alas aun á  los 
qae, arrepentido» de su» crrorei, abran su» o jo» i  
la verdad.

Resúmen de lo» disenrso» de lo» señores Madoz 7  
Escosura, fue el notabíHalmo del señor Olózaga.

Correcto en la forma, intencionado y  elocuente, 
así puede servir de programa al partido progresista, 
eomo de amarga censara á  los que creen posible ha­
cer del presupuesto una bandera.

Estrecha, muy estrecha, deeia el dignísimo pre­
sidente de la rennioB, es la regla en qne viven lo» 
hombre» del progreso, y  por eso hay tanto» que, 
despue* de haberla conocido, prefirieron, por ma» 
holgada, la del partido moderado.

El discurso dcl señor Olózaga merece estudiarse; 
él dice lo que fue la reunión, él aquilató en un ras­
go el valor de la célebre circular-programa, él fue 
la fórmula del puado, del presente y  del porvenir 
del partido, é l demostró, por último, la senda que 
deben aeguir loa que aspiran aun al nombre de pro- 
grejista».

Motivos tenemos, pues para a-ientar que el do­
mingo fue un dia de júbilo  para todos los verdade­
ros amantes de las libertades patrias; una página 
glorlosaeji l.a historia del progresocspañol, un men­
tís solemne á las gr.atuitai suposiciones de lo» que 
creyeron al partido progresista dividido ó rencoroso, 
in ter«ado 6  falto de fe.»

El Clamor Púiítco.— vA contínuacion insertamos 
íntegra la reseña de lo ocurrido en la reunión que 
celebró el domingo el partido progrcsistaquese llama 
puro,si bien con asistencia de muchas personas de to­
dos los matices poh'ticos. Keiaá en ella el mayor ór­
den,y no seguramente por la compresión de la au­
toridad política, que había dejado cn completa liber­
tad á lo» electores sin hacerse representar dentro y 
fuera del edificio mas que por un agente subalterno.

Tenia diciéndose de muchos dias atrás que la es­
cena seria animada, asi como también que estaba 
reservado al señor Escosura el primer papel, aun 
en presencia del célebre orador don Salustiano Oló- 
zaga, que ó por mas prudente, ó por menos identi­
ficado con las ideas d«! público espectador debia ce­
der la palma á  su antiguo protegida. Asi sucedió, 
cn efecto, á peaar de los esfuerzos que aquel hizo 
en la última parte de su discurso para disputar á 
su contendientecl triunfo que veia escapársele de 
entre las manos. Por eso notaron los observadores 
que el señor Olózaga no concluyó como empozó; 
llegando algunos hasta querer adivinar en su ros­
tro señales ineqnívocas de que en su peroración 
obedecía á una influencia local y no á un pensa­
miento preconcebido.

E) señor Escosura, por el contrario, todo fue pa­
sión y eaclusivlsmo, aunque en honor de la verdad 
su discurso debe considerarse como uno de los peo­
res que le hemos oido pronunciar durante su vida 
pública, lo  cual sin embargo no quiere docir que 
sea malo*bajoel punto de vista littrario, porque n u ­
los no los hace nunca el señor Escosura, ni tenien­
do qne repetir mil vece» como en la sesión que rese­
ñamos, el adjetivo puro.

Desde el primer acto eompreadúsos el desenlace 
que se verificó naturalmente, si bien hubo un epi­

sodio maa dramático ds lo  qne se esperaba, prodn- 
cido por las breves y  elocnentes palabras d ti señor 
Velo, contestando á ciertos mnrmulíos que produjo 
la propuesta de sn nombre para la comisión nomina­
dora.

El reqtUado d c  U  reanion fhe o l asiobramicato 
de una ¡anta directiva de elecciones, entre cuyos 
miembros creemos nosotros que habrá algunos que 
poco dispuestos á secundar d erta i miras y  á hosti­
lizar al gobierno, concluirán por separarse de sua 
compañeros, ante# de dar si correspondiente mani­
fiesto.»

La España.-—V ..............................................................
E l partido progresista ha tomado ayer la actitud 

franca 7  resuelta que debia esperarse dcsd* que el 
gobieraa dc ia wntoa tiberai aboctó la famosa circu- 
lar-pngrama que conocen nuestros lectores, y  qus 
ha tenido la virtud de descontentar á todos los par­
tido». Estolocstrañan ios periódicos roinisterialea: 
nosotros le» esplicaremos que no hay aquí nada que 
no tea muy natural. ,

Con réwto, era cosa prevista y  necesaria que el 
partido progresista, seducido quizás momentánea­
mente por algunas apariencias de poca importancia, 
y  de menos todavía considerado e l origen de las 
mismas, volveriaá la noble posielm á que 1«  llama 
la severidad ds sus priaelpios desde el mcsnesio sn 
que Tino á matar su» ilnsiones d nms duro dc todos 
loa desengaños-

El partido progresista es el de la reunión de No­
vedades: allí vemos su ortodoxia, sn coasscnencia, 
la verdad de sus doctrinas: lasque, llamándose pro- 
greiistas, han ido á alistarse Vajo la bandera de 1«  
wiioa libenU, que na repiasenta mas que un nombre, 
7  un nomtroe eon los antecedentes que eonooe el 
pais enteco, n osoa masque disidentes de su eomu-
nion política, que han perdida su representaeion y  
BU autoridad en el hecho de serlo.»

El Parlamento.-—«I jos diarios progresistas, si­
guiendo aquella máxima del republicano Danton, 
« 4c  que en cierUs materias se preeúo ao ahorrar 
los gasto* de impresión,» han dado un tupleraente 
publicando los discursos pronunciados y demas ocur­
rido en la reunión que el domingo verificó aquel 
partid» en el teatro dc .Novedades.

Dcl miamo suplemento tomamos la parte qne !n - 
sert aremos al pié de esía» línea*.

Aplaudimos sinceramente e¡ órden que reinó en la 
sesión, sn que ningún accidente vino á turbar la 
compostura que tan bien sienta en estas ocasiones.

Nos sorprenden dos cosas que espondreraos con 
sinceridad.

Es la primera la insistencia eos que uno y  otro 
dia, y  cn todos sus discursos procuran los progre­
sistas hacer ver que cl orden reina con su domina­
ción, olvidando sin duda aquel célebre dicho de uno 
de sus ministros en el bienio, y  en quo ae reasumo, 
digámoslo así, la desgracia que persiguió la política 
progresista, en los dos años dc su imperio.

nCada dia qa* /kSM sin qu» se turóe el órdtn,» di­
jo  el señor Uuelve», «s* an triunfo para el gobierno.» 
Si á esto añadimos que el señor Arriaga,que no pue­
do ser «ospechoso, dijo en otra sesión de las consti­
tuyentes: «no m» estraña qu» ti hombre qut piensa y  
raciocina se haga conservador,» vendremos á reco­
nocer que no. son muy exactas la» apreciaciones de 
los progresistas.

Es la segunda, e l que en el ■uploraento de que 
tratamos, no se baga mención alguna de haber sido 
rechazado, muy pronunciadamente, e l nombre del 
señor San M iguel.

Este hecho es sumamente significativo, por ser el 
señor San Miguel, eapitan de los guardias alarbar- 
deroi, y  el que en nerto modo (como diria La Epoca) 
se opuso á los desórdenes de 1854.

No pretendemos inferir con estas aclaraciones 
ofensa alguna al partido progresista, sino que los 
hechos aparezcan tal como son, para que puedan 
debidamente ser apreciados.

En cuanto á los discnrsos de los señores Escosura 
y  Olózaga, no» es sensible decirlo, pero por mas ar­
monía con que aparecen en la forma, no puede des­
conocerse la parte dc celos que guarda el fondo.

Por mas que el señor Escosura piense otra cosa, 
es mas fácil en loa primero» años de la vida admirar 
á Augusto, qne desprenderse en los últimos de este 
sentimtento, y  entusiasmarse imitando á  Mario.

Nos estremece el considerar lo  funestos que pue­
den ser tales celos en un pais donde existen hom­
bre* que han probado mas de nna vez su veleidad 
política.

Nos estremecauos, porque solo los celos obliga­
ron á un elocuente girmidiao á emitir un voto que 
acabé con la monarquía en Francia, cuando la m vo . 
ucion de aquel pueblo- *

Nos obstaremos de segnir poc hoy aa estaa Im- 
portaaiófeeás considcraci'nM .»

La Crónica.— aha significación política de la reu­
nión de anteayer, yaqu e  este ha sidoel objeto prin­
cipal d é lo s  comentarios que sobre ella so han he­
cho, es lo que debe fijar nuestra atención, y  desde 
luego no vacilamos en adelantar la idea , de que si 
algnten ha dado un paso, ai alguien ha sonisgnido 
alguna cosa de la sesión electoral dc los progresis­
tas, han sido nuestras doctrinas, ba sido nuestra 
bandera, ha sido nnestro partido. No es este un ju i­
cio que abandonamos al dominio públíce sin causa y 
sin fundamento apreeiable para los demas; es el ju i­
cio  qne hemos formado en vísta de lo  que pasó an­
teayer en el teatro de Novedades, de las ideas qne 
se revelaron por log oradores que hicieron uso de la 
palabra, y  de les principios de creencia y  opínione» 
de conducta qu ese  manifestaron; y  como no acos­
tumbramos i  decir otra cosa que lo  que podemos 
confirmar eon pruebas ó  eon razones fundada», va­
mos á  espomer las qus confirman nnestra ojúnion.

El señor Elseosura, por lo  que hemos podido com­
prender, se levantó á  hacer un disenrso de efecto 
que neutralizase el causado por el del señor Velo, 
qu* herido porque hubo un nó que sonara sn e l re - 
cmto del teatro al tiempo que era propuesto para 
miembro d* la junta directiva electoral, hizo laapo- 
teosig mas patriótica que jamás hemos oído en apo-. 
teosls de causa propia, dando ocasion á que naeies* 
el peligro de que se turbase la tranquilidad de aquel 
teatro de Isa escenas progresistas, lo  que acaso hu­
biera sucedido N el señor presidente y  el sefior se- 
errtario, y  los demas personaje» que estaban en el 
palca escénico, no se hubieran levantado de sus 
asientos y  hulúescn eonienido con r n ^ ts  y  exhor- 
tacbne* los acalorado* arranques dcl orador.

El ministro de la Gobcraaeion dsl general Espar­
tero consiguió ciertamente su objeto; la reunión ss 
dejó dominar por su fácil palabra, y ya no se volvió 
á  acordar del disgusto anterior, consagrándose es- 
elusivamente á  prodigarle grande» y  repetidos 
splansos. Tan bien dispuestos estaban los espíritqe 
que las palma» se movían sin descanso, hasta enau- 
do hiao el orador dcl progreso la observación filo­
lógica deque oonuité es palabra francesa y ju s t i es­
pañola. idea novísima, descubriiataoto inaprsotabls 
y  reeurso nunea usado para exhaltar el sentimiento 
nacional.

Pero cuando parase que el entusiasmo llegó á  su 
colmo, fné cuando «I Mñor Eseotura, Mntiriamos 
estar equivocados, pronunció com í la última pala­
bra del eredo progresista la frase de soberanía na­
eional : entonces aplaudieron todos lo» que allí es­
taban, que en su mayor parte, y  con rarísima» es- 
cepciones, debían ser progresista'puros, á pesar de 
lo dicho por el señor Olózaga.

Este aplauso no debió agradar at señor Madoz, 
que subió á  la improvisada tribuna para decir que 
quería la polfHca de atracoton, y  aunque el humo 
ds los cigarros y  algunos sombrero* pnestos eon 
autorización del señor presidente, que manifestó á 
la reunión que <lebia reinar alli toda la franqueea 
compatible con c l urden, nos impidió ver c l eiesto 
que .aquella palabra prodqjo cn ciertos rostros que 
mútilmente procuramos examinar, comprendimos 
que, cuando menos, no habia sido dsl completo 
agrado del señor Escosura y  do otros partidarios de 
la soberanía nacional pura, habiendo ocupado la 
tribuna de nuevo el ei-ralnistro progresista para ea- 
pilcar qué era lu qne debía entenderse por aquella 
palabra, y  qué era, en su concepto, atraer á  losque 
profesasen los mismos principio»; pensamiento que 
hubiera podido espresar mas elegantemente y en­
volviendo la misma idea con la frase ds nuestra po­
lítica es atraer á los atraídos, lo que aaí se parecía á 
lo manifestado por el señor Madoz, como la Consti­
tución de 1812, de que parece se pronuncia ahora 
partidario el señor Escosur.a, á la de 1815, que han 
aceptado como símbolo algunos de los que todavía, 
como el señor Luzuriaga, pasan por progresistas.

La definición del señor Escosura fuéaceptada por 
lo» asistentes á la representación de anteayer del 
partido puro; pero nos pareció que en las palabra» 
pronunciadas por uno de los individoos de la eomi- 
«ion nominadora, el señor Montejo, habia un fondo 
esencialuicnte contrario á lo sostenido por el señor 
Escosura, y  aun no sabemos si algunas da las per­
sonas elegidas por la junta directiva podría ser una 
negación de que prevalecieran allí las opinionea del 
jóven  ei-m i- istro.

En la elección del general San Miguel y  algunos 
.otro» de los individuos que hoy componen la ju n ta , 
• hubo sns dificultades, siendo, sin embargo, aproba- 
■ dos, aunque ao creemo» que todos salieran persua­

didos de que tuvieran mas votos favorables que

contrarios; si bien es verdad que, eomo se elegía 
po r el sencillo medio de decir sí y  nó en coro, ópo- 
niéndose y  qnltándose los sombreros, resultaba en 
la voluntad de la rennion la claridad que se deja 
co leg ir.»

El Diario Español.— a  ........................

El unitarismo de ese partido bajo la bandera ds 
los puros, qne espera la consagración de los girones 
y  del humo qne la prometió et señor Escosura, es 
cosa imposible é injustificable existiendo nn gobier­
no qne tieno todas las condiciones necesarias para 
ser el c ^ tro , y  el punto de unión de todos loa q«e 
anhelen dar á nuestra pátria si reposo y  la estabili­
dad qne reclama. Las pasiones, ei lirisuto y  la de­
clamación de que echan mano los Jefes conversos y  
no conversos del progresismo intransigente,  no 
servirán sino para hacer resaltar ma» ante e l pais 
la conducta de ¡os qne hacen el saeriflcio de sos 
simpsáúis personales y  de la poaicioD qne fáeilmeatfl 
pudieran ocnpar á la cabeza de aquel partido, ea 
ara» del bien público y  de la observancia del régi­
men representativo. La actitud de lo» progresista# 
de Valencia, la  dc tantas personas dignísima», cuya 
ausencia quitaba toda importancia á la rennion del 
teatro de Novedad*», y  la de otras muchas que asís * 
tian allí como meros espectadores. y  que no creye­
ron necesario protestar contra e l lenguaje ardiente 
de lo» Sanios y  de los progresistas nuevos que in­
tentan arrogarse la representación del partido, y  I» 
de algunos otros que rn-ss ó  menos indirectamentQ 
protestaron, nos confirman en aquella opinión. Lo» 
geñore» Escosura, Madoz y  Oiózagt, pueden aren­
gar á una multitud curiosa y  atraída por el interés 
del espectáculo cuanto les plaTca; la «p cr ie n d a  les 
demostrará que la mayoría d»l partido no está d is- 
puestaá seguirles por la senda á qus imprudente- 
menta se han lanzado.)

Lfi Dismirion.— ’iS» erapeñan los progresistas ea 
presentarse unido*. ¡Qué locura! Los h sch w d M - 
mienten stis ps1abras;Ia.»paIahraB de los unn*son la 
antítesis de la» délos otros. Madoz quiere atmrr; Es- 
eosura quiere á su alrededoraolo progresistas puros. 
Olózaga se empeña en que formen parte del couúté 
santones como San Miguel y  Luzuriaga; 1a masa 
del partido acoge r so» nombre* eon murmullo* y  ss- 
Aalada* muestra» de disgusto. Convienen Oléaa- 
ga, Bsensiira 7  Madoz en qao O'Donnell e» nno ds 
sus roas decidido» adversario»; hombres que han fi­
gurad.) tanto ó  mas en «l partido ae reúnen haes 
tres dias y acuerdan no asistir i  la junta, y  se deci­
den por secundar la política dc O'Donnell.

Figuran entre esto* nada menos quo lo* tsfiore* 
Alvarez, CAVTrno, Cordero, Collado, C ortoa , F i- 
guerola, Galrez Cañero , Gomes de la Serna, Gonax- 
t.zz, Iferot, Infante, Tranzo, Piarte, Lafuente, Lvjaic, 
M ufhada, Olea, Portilla, Roda, Saneho, Sapíta Cruz, 
Udasta, Üllea, Eavala, Ferraz, Oni», Ferrer, Oliver, 
r*níi(ile»i y tanto* otro*.

¿Dónde está el verdadero partido progresista? ¿En 
eso» hombre» ó  en lo» qne asistieron á la reunk* 
de Novedade»?

Para colmo de desgracia del Huido y  cempado y  
numeroto partido progresista, los progresistas ds 
Valencia acaban de manifestarse públicamente par­
tidarios d e la  política de O'DanneU. Ué aquí un bre­
ve y categórico manifiesto.

Va suscrito este manifiesto, como habrán obser­
vado nuestro» lectores, por la flor y nata del parti­
do progresista de Valencia. H sy entre lo* firmants» 
aeii diputados de la* •onstituycRte», én tre los cei* 
alguno* que formaron parte de la fracción de los 
puros.

¿E» ó  no patente la disolución del partido progre­
sista? ¿Es ó no patente que los que »e reunieron an­
teayer enel teatro de Novedades no son masque una 
fracción del gran partido? fracción sin duda de maa 
generosa» aípiradonea y mas fiel ásu  bandera; pero 
al fln fracción y  no de las ma» grande» en número.»

Líj Diícusion asegura ayer que los electores 
demócratas dc Madrid van á solicitar, si no 
han solicitado ya, el permiso para celebrar una 
reunión electoral. La fíiscusion, con este moti­
vo, recuerda que en 1840, bajo el ministerio 
Narvaez-Sartorius , y aun sin estar próxima» 
las elecciones para diputados, se reunieron en 
Madrid, con permiso de la autoridad, los elec­
tores demócratas de la capital, para nombrar 
una junta organizadora del partido , como en 
efecto se hizo; así como en tiempos de Bravo 
Murillo y Bsrtran de Lis tuvo lugar la célebre
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paz de perjudicar á lo s  buenos consejos que se ledanT 
¿Cree Vd. que yo, que detesto con  toda mi alma lo* 
espectáculos tristes, pueda buscar la vista ds una 
moribunda con intenciones culpables? Se lo repito 
á Vd. señora, es para mi una idea de deber, es una 
espiacion, es un castigo que quiero imponerme.

Levantó la señora de Piennes la cabeza, y  le miró 
con un aire exaltado qu» daba á su rostro una e». 
presión sublime.

— ¿Dice Vd. que es una espiacion ynn castigo? Pne» 
bien, tí. Sin saberlo Vd. obedece tal vez á  nna ad­
vertencia del cielo y  haee bien en resistir. Sí, con- 
liento en ello. V eaV d. á esa jóven  y  que sea el 
Ín»trumento de la salvación de Vd. como Vd. por 
poco lo ha sido de su perdición.

Max no sabía á qué atribuir aquel cambio repenti­
no deresolucion, y no sabia si debia dar las gracias 
á la señora de Piennes por haber cedido.

— Pero tengo que rogar, ó  ma» bien exigir da 
Vd. una cosa.

Max hizo una señal de cabeza indicando que se 
sometía á todo.

— Exijo,— repuso, —que no la vea Vd. sino eon- 
migo.

Hizo un gesto de asombro, pero k  apresuró á 
decir que obedecía.

— No me fio para nada de V d., añadió riendo. T e ­
mo que vaya Vd. á echar á perder mi obra, y  quie­
ro «alir bien en olla. Vigilado Vd. por mi, será un 
auxiliar útil, y  tengo la esperanza de ^qe eqco|tfqr 
fá  V4 . Iq repompensa dc su «qjpigigij,

h  día al^ujsrria ¿  y jy

grariamorir jóven ; lo que me afiigs es verla pade 
eer así.

— El padecimiento del cuerpo ea muehasvece* sa­
ludable al alma.

Sin responder Max, fué á sentarse sn el estrem- 
de la habitación, en un ángulo oscuro medio oculto 
por las cortinas. La señora de piennes trat^jaba ó 
fingía trabajar, pero le parecía que la mirada de 
Max pesaba sobre ella.

— ¿Conoce Vd. at almirante deRigny?— preguntó 
Max de repente.

— Sí, un poco-
— Tal vez tenga qne pedir á V d . un favor para 

¿1... una carta de recomendación!....
—¿Para qué?
— ^Hace uno» dia», señora, que teogo formado un 

proyecto,— dijo con una alegría afectada.— Estoy 
tratando de convertirme y  quisiera hacer una obra 
de buen cristiano.

-¿C u á l?
— Siento mueho no conocer la eacuela de pelotón 

y  eso es uu inconveniente; pero eu cambio sé mane­
jar regularmente un fusil, y  eomo decia á Y d ., ten­
go qn deseo singular de Ir á Grecia para matar al­
gún turco en honra y g k rla  de la crnz.

— ¡A  Grecia!— esclamó ia  señora de Pienne» de­
jando caer la labor.

- -S í , señora,¡á Grecia. Aqnt no no hago mas que 
fastidiarme, no soy bueno para nada, no puedo ha­
cer nada útil, y  no hay nadie á quien pueda ser ne­
cesario para nad». ¿P of qué no be de ir á buscar 
IrareleSi 6 4 qtte n a  fa  «abcza por u q» bue-

^ 0  eqoii5ntpfi ffiedjo que este Q-

Piennes no comprendía eómo habia qnedado en sn 
memoria un hecho tan insignificante. Entonces en­
tró Max, con lo que se aumentó su confasion.

— Gracias por las flore» que m eba enviado V d .,— 
dijo Arsenia,— pero me hacen daño. Se las he rega­
lado á esta señora. No me haga Vd. hablar, porque 
n e  hace taser. ¿Quiere Vd. leer un poco?

Max se ssntó y leyó; pero ea probable que nadie 
stcuchase lo que lcia, pues todos los asistentes, in­
cluso c l lector, seguian c l hilo de sns propios pen­
samientos.

Cuando se levantó la señora de Piennes para sa­
lir, fué á dejar el ramo en la mesa, pero Arsenia la 
recordó su olvido. Tomó, pues, el ramo y  se le 
llevó.

Siguióla Max á sn casa, sentáronse y  permanecie­
ron un momento sin hablar palabra.

— Esa pobre jóven,— dijo la señora de Piennes,—  
me aflige profundamente. Parece que no hay espe­
ranza para ella.

— ¿Qué dice e l médico?— preguntó Max.
L a señora de Piennes meneó la cabeza.
— Dice que*le quedan pocos dia» de vida.
— Daba lástima verla esta mañana,— dijo Max.
— Es triste sin duda morir á su edad,— dijo la se­

ñora de Piennes ;—pero ¿quién sabe si habiera sido 
un* desgracia para ella que hubiese vivido mas? A l 
salvarla la Providencia de una muerte desesperad a 
ha querido darla tiempo para arrepentirse... Es una 
gracia cuyo precio ahora reconoce. M e parece que 
bajo este concepto no es digna de lástima,

—No |é si son dignqs de lástima lo» qup mueren 
jllyene»,—ii^9 !>íiHiiHpooobrÚ8oamente,— yoiiiCftl»-

á  Arsenia Guillot, 7  que le precedería la señora de 
Pienaes para prepararla á aquella visita.

El dia siguiente fué la señora de Piennes á  ver á 
su protegida, á la  que encontró muydébil, muyaba- 
tida, pero mas tranquila y resignada que lo  que es­
peraba. Habló del señor de Salligny, pero con cier­
tos miramientos. Arstnia debia renunciar á  él, y  no 
pensar sino en deplorar su común ceguedad. Debia 
también, y era una parte de au penitencia, manifes­
tar iu arrepeD t¡m ¡s;ito  á Max, darle un ejemplo 
cambiando de vida y  asegurarle para lo  sucesivo la 
paz de conciencia de que ella gozaba

Presentóse por último Max haciendo cuanto p o ­
dia por dar á sus faceioues un aire de alegría y  de 
seguridad. Preguntóla cómo eitab». Arsenia balbu­
ceaba y n o  pofiia responder, pero tomó la mano de 
la señora de Piennes, y  la llevó á sus labios como 
para darle gracias. Durante un cuarto de hora no ic 
habló sino como se habla entre personas que no tie ­
nen toda la libertad necesaria. La señora de Piennes 
era la única queconservaba su calma ordinaria, órne- 
jo r  dicho, preparadadeantemano, se d ominaba mejor. 
Muchas vsce» respondía por Arsenia, pero le  pare­
cía á esta con frecuencia que interpretaba mal sus 
pensamientos. La enferma princqdó á toser, y  la se 
ñora de Piennes dijo á Max que seria mueho mejof - 
que en vez de hablarla Ic leyese un poco. Tomó en 
seguida Max un libro y  se acercó á la ventana y »e 
puso á leer. Leyó sin comprender casi lo que leía y 
iin qqe  Arseniacomprcndie.se mucho mas; peroteni* 
aire de escuchar ooq vivo interés. Después de aJgu 
t(eqipQ; tqelinóae la »cñora do Pieqnes á la cabeceé» 
4 ;  I »  MOta, j  dyq á  ^rsenís,

Ayuntamiento de Madrid
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reunión  dem ocrática  d e  V ariedades, cu y os dis­
cursos y acuerdos se  circu laron  im presos á m i­

llares p or  toda  España.

P odem os asegurar sin  tem or de ser desm en­
tidos, d ice  La Epoca, qu e e l señor d on  C lau ^ e
A n tón  de Luzuriaga, que an och e  estu vo  o

cer sus respetos a l señor con d e d e  L ucena, p r ^  
Bidente del C o n s e jo . fie l á  las 
u n ión  qu e h izo  ante e l Senado y  a ^
nais y  a l ap oyo  qu e ha ofrecido al g ob iern o  de 
S . M . para afianzar en  toda en p u r ^  el 
m en  representativo y  constitucional en  E spa- 
Z  n o  dará paso a lgu no n i firmara 
de n ingún género qu e lo  co loqu e en  hostilidad 
oon  la  situación  actual.

p o ­

de

3 je

E l dia 4 del p r ó iim o  o c tu b re , dias de  S . M. 
e l r e y . h ay  besam anos y  gran banquete en 
palacio. E l día 1 0 , cum pleaños d e  S .  M . la 
E e in a , reciben  tam bién SS . M M -, y  p or  la 
noch e h a y  gran  baile en  los  salones de pa .

lacio .

BI co rre sp » i»a l del Dinrio de Barcelona en  
M adrid dá estensos porm enores de la reunión 
de progresistas que sc  v erificó  ú ltim am ente en 
casa del señor O lózaga . D ice  qu e en  dicha re ­
unión , tanto e l señor d o n  D om in go  V e lo , com o 
e l m arqués de Perales, espusieron  la  co n v e ­
niencia d e  perm anecer p a sivos, d e  n o  obrar c o ­
m o partido en  las actuales circunstancias, de 
n o  com batir, en  fiu . a l m inisterio presid ido por 
«1 conde d e  Lucena. Segun  e l señor V e lo , d e ­
trás del general O 'D on n ell ,e s í¿  la reacción , y  
es  u n »  conducta indigna de to d o  buen patriota 
poner dificultades al actual gob iern o . E n su 
ja ic io , el partido progresista  debe estar en  la 
« ca n o n  presente « o n  el arm a al brazo, y  en las 
próxim as elecciones deben ponerse de parte del 
can d idsw  m iaisterial, contra los  candidatos 
n eo-absolu tistas: á n o  ser en  aquellos d istritos 
en  que sea probable ó  .seguro c l  triunfo de un 
candidato progresista. Añade e l corresponsal 
del periódico catalan que el señ or Escosura sos­
tuvo con  su  natural e locuen cia  y co n  gn in disi- 
m o calor, que dobla con vocarse  una gr. n  re­
unión, y  en ella d e sp le g a r la  bandera del par­
tido progresista y levantar la fíe n le  á las forti- 
ficad'ine* del gob iern o , sin  transacción  ni tre­
gua de ninguna especie. P or  ú ltim o, ei co rre s ­
ponsal del Diario daba cuenta d e  haberse su s ­
citado allí la cuestión  de consecuencia  política  
entre los  señores E scosura y  V e lo ,  y  asegu ra ­
ba qu e se  reproduciría en  la reunión general.

Se h a  in iu gu ra ilo  e l cam ino d e  C astellón  dc 
la Plana á  M orella, con  el tro zo  de Castellón á 
B orriol, asistiendo a l acto  el gobernador d c  la 
provincia , los ayuntam ientos d e  varios pueblos 
y  otras personas n otab les d c  la capital.

D ice  un p e r ió d ico ;
• Parece qae el gabieroo cámbate Im  candiilaturas 

de pem na? que reconocMamente pertenecen -Á la 
fracción del señor Mon.

¿A que se iaoomoda el señor .Mon y uo va ¿  la 
embajada?*

de esta córte. Ya tienen «n» disposiciones tomadas: 
quizá hau dejado la casa en que habitan; tal vez
t i e n e n  a l q u i l a d a  otra fuera de Madrid, en e l punto
á que se dirigen; ¿qué de vejáromica no ae k *  causa, 
si se le» priva de sus asieatoe, ño psra un dia. sino 
para semanas 6 meses? LomUmo decimos de lasque 
vuelvan de fuera. . .

Colóquesclas en Bayona; ques alli se estancarán ó 
tendrán que apelar á medios muy dUpendiotos, sí 
acaso los logran, para saguir su viaje.

Pedimos al gobierno quo medite eobre esto y  to­
m e  alguna determinación, pues sumisión eoasUte 
en armonizar lo» interese» dc lo» individuo» coa lo» 
gen«rale* del pal».»

L a  ju n ta  d irectiva  de e leccion es del partido 
progresista de  V a len cia , com puesta d e  tod os 
lo s  h om bres im portantes d c  aquella provincia , 
que la  han  representado en  las C órtes con sti­
tuyentes y  en  otras legislaturas, b a  declarado 
categórica  y  term inantem ente, en  vista d e  la 
circu lar-program a del m inisterio O 'D on n ell, 
que presta á este su  m as decidido ap oyo .

H é  aqui la  a locu ción  que h a  dado á  lu z con  
este m otivo :

(iLa circular qne acaba de publiearse por el mi- 
niatwio de la Gobernación es un documento notable 
inspirado |»ot una política oportuna, prudente y ele­
vada. Loe quebemoa proclamado en tqdas ocasione» 
la libertad del sufragio, la  deseeatralkacion admi­
nistrativa, la desamortización y  e l jurado para la 
imprenta; los que hemos peleado siempre por la pu­
reza del gobierno representativo; los que deseamos 
su consolidación, á la que van unidos el bien y  el 
progreso dc la pátria, no podemos menos de espre- 
sar nuestra aíneera satisfacción al ver tan bien aco­
gidos por el gobierno de S . M. los votos de los pue­
blos, qae laeofrDshemoe interpretado sienqire «o- 
mo dirigidos at afianzamiento de las instituciones 
constitucionales y  al descubrimiento de la prosperi­
dad del pais, libre dé Untas ataduras como le fu je- 
tan y  oprimen todavía.

^usto parece, pues, hacer participes á nuestros 
amigos de la  sati»l»ccioa que nos anima y  dc las es- 
p:ranras que abrigamos, remitiéndoles la circular 
mencionada c*n el deseo de que reciba 1» tsayor pu 

' blicidad. Abierto ya el palenque electoral, es mayor 
laopirtunidad de este paso, porque con la franque­
za que siempre nos ha sido propia, sin hipocresía 
alguna que, siempre hemos aborrecido, queremos 
que sepan todo» cuán de corazon ños hallamos dii- 
puest'.'S á prestar .decidida cooperación á un go­
bierno que despues de haber abierto la senda de ja 
legalidad, ha sabido proclamar una política con- 
vcm mte y  llena de haWigüeñas esperanzas.

■Vaiescia 24 de setiembre de 185S.— Domingo 
Mascaros.— .Antonio Ripollés.—Rafael Monares.— 
Francisco Rodríguez Trelles.— Manuel Centurión. 
— Joíó Perl» y Valero.— Pedro Salvá. —  Manuel 
Repedicto.— Viccnje Berart.—Domingo Capafuns. 
Pedro Enriquez.— Joáquin Pardo de la Casta.— 
Gaspar Dotrqs.— Vjccnte Piño.— Fernando Ilerbá». 
— Jaime Sale».— Joaqiiin Catalá de Boíl.— Francis­
co Nadales.— Ventura Esteban.— Ignacio Miñana. 
— José Esparsa.—José Ignacio Sagrista.—Pelegrin 
Bayarri.— Juan Manuel Pedrer.»

P or  toda la  sección de suellos,
Eliecretaric de iaredaecion,E. de fl»u .

la jurisdiccioB ordinaria, y  también eon las mismas 
obligaciones y  dependencia. ^

Dado en Palacio á veintitrés de setiembre de rail 
ochocientos cincuenta y  ocho.— Está rubricado de 
la real mano.— £1 ministro de ia Guerra y  de ■Ul­
tramar, Leopoldo 0 ‘Dounell.

Se nos asegura, d ice  e l m ism o periód ico , que 
el señor don R am ón  G oicoerrotea, gobernador 
civil de Salam anca, y  e lecto  d e  O viedo, ha pre- 
«entado la  renuncia de su  ca rg o , ¡ i  causa de 
apoyar el gobierno á otra  persona en  el distri­
to  eu  que se  presentaba caudidato para diputa - 
d o  á C órtes d ich o  señor.

La Correspondencia asegura qu e e l gob ierno 
n o  ha pensado en  negar ni detener lo s  pasa­
portes al señor duque de V a len cia , y  qu a  aste 
a o  vendrá hasta q u e  se abran las C órtes.

E l Consejo de m inistros aprobó e l 25 la  d i i -  
tribucion de fon dos para cubrir las ob liga cio ­
nes generales del Estado en  el próxim o m es de 
octubre, cuyo im porte asciende á  I4 7 .6 iy ,g0 9  
reales 32 céntim os.

P A R T E  OrXCXAL.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M . la R eina nuesSra señora (Q . D . G .)  y  
su  augusta real fam ilia  continúan  en  esta córte 

sin  n ovedad  en  su  im portante salud.

MINISTERIO DE LAGUERRA Y  DE ULTRAM AR.

niAiES pzcnrros.

»e
y
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Uno d e  nuestros co lega s  se  lam enta tam bién 
del abuso que censurábam os cn  nuestro núm e­
ro  del d om in g o .— V éan se  sus palabras: 

«Frecuentemente hem'J* hablado de los perjuicios 
que ae acasiona á los viajeros que tienen tomados 
asientos cu las ailles-corre-os eon U  facultad que se 
ha reservado la adnúnistraciun de disponer de ellos 
en favor d« persona* que se supone van á desempe­
ñar comisiones del servicio.

L o elástico lie esta facultad , los vejámenes que 
causa y  lo» abasos á que sc presta, ss ven á primera 
vista.

Es seguro que si «c  sometieseo á un juicio eontra- 
dietorio todos los caso» cn que la administraciot» pú ­
blica se eres facultada para disponer de tus asientos 
de antemano vendido» y  pagados, se reria en la 
mayor parte de ellos lo  injustificable de su ejer­
cicio.

Y  sucede, y acaso t i  último ejemplar ao eslé mvy 
dltlante, en que no ae disp me de un asiento, sino de 
cuantos tienen las sillas-correo».

Bien quisiéramos que se reglamentara un poco es­
te, que ae diesen algunas garantías al público eon­
tra lo» abusos que puedan cometerse, y , sobre todo, 
que se varíe una disposición desacertadísima, á ju i­
cio nuestro, á que dá lugar la preferencia concedida 
á la administración coutra loe particulares.

Sucede coa harta frecuencia, merced á lo atrasa­
da que está en nuestro pais la eonstruccion de los 
caminos de hierro, que se hallan tomados con anti­
cipación de meses lo» asientos en las sillas-correos, 
como en las diligenda». Pues bien , cuando para 
ciertos 6 supuestos asuntos del «ervicio, se dispone 
del asiento ó  de los asientos de particulares, las 
personas á quienes se priva de ellos, quedan poster­
gadas á cuanto* k s  tienen tomados después de ellas; 
cs decir, que pierden su derecho por completo.

¿No seria mas justo quo se les reservase este de­
recho á los atiento» para « l  dia inraediatoj Rorqqe, 
•alongamos, uQ* ó  ma» personas tad ^ 'MlF

Para que tenga cumplido efecto en la isla de Cuba 
lo  mandado por el art. 100 de mi real cédula de 39 
de enero de 1955 suprimiendo los juzgados llamados 
de inteáknoi* de la» provincia» de Ultramar, y 
creando en su'^lugar juzgado» de hacienda, oido cl 
consejo real, vengo en decretar lo siguiente:

Artieulo 1.® Habrá en la Habana un jaez espe­
cial de haeienda, que dlsfrutuá el haber anual de 
5,000 pesos, y  cuyo territorio jurisdiccional com­
prenderá el que-corretponda á  las emco alcaldías 
mayores da aquella capital.

A rt.'2.® Habrá un promotor liteal del mismo 
juzgado, al cnal se asigna el habec anual de 1,500 

U  íicultad d c e je tc t f  l»aboga«>aeak>t 
términos que para los promoterqs fiscales de la ju ­
risdicción ordinária prevfené el art. 151 d* mi cita­
da real cédula.

Art. S.° Arobae funcionario» tendrán la misma 
consideración de («rmtno, y  serán nombrados on 
igual forma que los alcaldes mayores y  promotores 
fiscales de la Habana.

Art. 4.® La superintendencia general delegada 
de la isla de Cuba, oyendo al real acuerdo y  al ju z­
gado especial de hacienda, propondrá loq u e  estime 
en lo relativo á alguaciles y  dependientes y  á la 
asignación para material del mismo juzgado.

Art. 5,® Los alcaldes mayores mas antiguos y 
aus promotores fiscales de Santiago do Cuba, Puerto- 
Principe y Matanzas, y  los demás de la isla con los 
suyos, serán jueces y  jH’omotores fiscales natos de 
hacienda en su respectivo territorio, sin aumento de 
sueldo ni obvenciones y sin ncsesidad de espresarlo 
cn sus nombramientos.

Art. C.® Los alcaldes mayores que tengan á la 
vez c l carácter de jueces de haeienda por virtud de 
lo dispuesto en e l  artículo anterior, serán, á  título 
(le tale» jueces, aseaoree de los tenientes goberná- 
dor(» snhdelegados de hacienda, como está decla- 
r.ido que lo sea el dc la capital dcl superintendente 
y  del intendente por c l art. 102 de uü referida real 
cédula.

Art. 7.® El fiscal de la real audiencia pretorial, 
á quien con arreglo al art. 99 de la propia real cé­
dula corresponde la representación del ministerio 
público en las alzadas ó  segundas instancias de los 
negocios contenciosos ds hacienda, nodisfrutará por 
este concepto ninguna clase de sobresueldo ni de 
emolumentos.

Art. 8.® Se crea en lameneionada real andiencia 
una nueva plaza de teniente fiscal, cuyo funcionario 
auxiliará esclusivamente al fiscal en e l despacho de 
les gsqntoK dS la jurisdicción de haeknda, con e l 
núsfflo SHejíjo, categorifi y darecljq» tienen lo» 
(k n m  | 8 o a i e » |  )o f negoolo» dé

D e acuerdo cen e l parecer de mi Consejo de. mi­
nistros, vengo en declarar cesante i  D. IgnacioGon- 
zalez OUvaree.regeutedelarealaudienaa pretorial 
de la isla de Cuba.

Dado en Palacio á veinticuatro deseüembre de mil 
ochocientoa cincuenta y  ocho.—Está rubricadode la 
real mano.— Elm inwtrodelaG ueira y  de Ultramar, 
Leopoldo 0 ‘DonnelL 

— De acuerdo eon e l parecer de ral Consejo de mi­
nistras, vengo en declarar cesante á  D. Anackto 
Buelta, presidente de sala de la real andiencia pre­
torial de la isla de Cuba.

— De acuerdo con el parecer de mi Consejo de mi­
nistro», vengo en declarar cesante á D. E ranciseo 
de la Escosura, presidente de sala de la real andien- 
(áa pretorial de la isla de Cuba.

— De acuerdo con el parecer de mi Consejo óc 
ministros, vengo en declarar cesante á _p. Alfonso 
Portillo, qidoíde la real audiencia pretorial dc la 
Habana.

— Dc acuerdo con el parecer dc mi Consejo de mi­
nistros, vengo en declarar cenante á D . Mariano T a ­
lero y  Soto, oidor de la real audiencia pretorial de la 
Habana.

*—De acuerdo eon ^  parecer do mi Coosíyo de m i­
nistros, vengo en declarar cesante á D. Félix Eren- 
chara, oidor d* la real audteaeia pietorial de la Ua* 
faana.

— De acnerdo con el parecer d e  a i  Consejo de mi­
nistro». vengo en promover á la regencia de la  au­
diencia pretorial de la isla de Cuba, vacante por ce* 
M ciende D. Ignado Gonaalez OHvare», á D. F n m - 
ebico Gonralea Corral, «g e n te  de la real audkmeit 
ehaneilkría de Poerto-Rieo.

— De acuerdo eon el parecct d* mi Contejo de 
miniátpos, vengo en promover á la regencia de la 
real audiencia clwncillería de Puerto-Rica, vapanfé 
por ascenso de D. Ffüncisco González Corrat, á  don 
Manuel de Lara y  Cárdenas, fiscal de U  misma real 
audiencia.

— Dp acuerdo con el parecer de mí Consqjo de mi­
nistros, vengo en prom overá D . Antonio Rosales 
y  libera l, o k l «  de la sala tercera de la- real audien - 
cía pretorial dc la Habana, á la presidencia de la sa­
la primera de la misma,que resulta vacante por ce­
sación de D. A nackto Buclta.

 Ds acuerdo con e l pareaer tie n i C >nsejo ifo mi •
aisteos, vengo en proBWver á D. Manuel José do 
Paaadiilo, oidor de la sala segunda da la audicDcia 
pretorial de la Habana, que «su U a  vacante por 
oasacion de D . Franasco de la Escosura

— De acuerdo cou el parecer de rai Consejo de mi­
nistro», vengo en nombrar á D. José Silvestre San- 
taliz, iseal cesante de la suprimida audiencia chan. 
cilleriadePuerto-PrInctpe, para la piara de oidot 
de la sala segnnda áe la pretorial de la Habana que 
resulta vacante porproraocwa deD. Manuel José de 
Posadillo.

— De acuerdo con el parecer de mi Consajo de mi* 
nistros. Vengo ea promover á  la plaza de oWor de 
la sala tercera de la audiencia pretorial de Í4 Haba­
na, que resulta vacante por ascenso de D. Antonio 
Rosales y  Liberal, á D, Manuel Aguirre Miramon, 
oidor de la audiencia chandllería de Manila.

— De acuerdo con elp.irecer de ral Consejo de mi­
nistros, vengo en promover á la plaza de oidor de la 
sala primera de la audiencia pretorial de la Habana, 
que resulta vacante por cesación de D. Mariano Va­
lero y  Soto, á D. Just') Sandoval y Manescau, oidor 
dc la audiencia chancillería de Puerto-Rico.

— De acuerdo con el parecer de mi C o n « jo  dc mi­
nistros, vengo on promover á la plaza de oidor dc la 
sala segunda d* la audiencia pretorial de la R aban a  
vacante por casaípon de D. Félix Erenchum, á don 
José de Ramos Maria, oidor de la audiencia chanci- 
Hería de Puerto-Rico.

— De acuerde eon el parsce* de rol Ooaaejo de mi­
nistros, vengo en noiñbrar á D. Bonifacio Cortés 
Llanos, administrador general de rentas marítimas 
de la isla de Cuba y  ahogado de los tribunale» dcl 
reino, para la plaza de oidor de la sala primera dc 
la audiencia pretorial de la Habana, que resulta va­
cante por cesación «le D. Alfuaso Portillo.

— De acuerdo oon el parecer de mi Conago de mi­
nistro», vengo en nombrar para la plaaa 4* oidor 
que resulto vacaste e o  la audieocia chancillería 4« 
Manila po» promoción de D- Manuel Agwrre Mira- 
Bjon, áD . Juan Ignacio Morale» de 1» Cortina, fiscal 
del erúnen de la misma real audieneia- 

— De acuerdo «»b  el pareeer da mi Consejo deml- 
nistros, TOngo en nombrar á  D. Cárlo» Balleras, fis­
cal del tribunal de cuentas de Manila, para la piara 
de fiscal del crimen de la real audieneia de aquella 
capital, que resulta vacante por habet sido nombra­
do oidor de la misma D. Juan Ignacio Morales do la 
Cortina.

—De acuerdo con el parecer dc mi Consejo de mi­
nistros, vengo en nombrar á D. Mariano Escartin 
Las-Casas, oidor cesante dc la real audiencia chan­
cillería de Manila, para la fiscalía de la de Puerto- 
Rico, que resulta vacante por promoción de don 
Manuel de Lara y  Cárdenas.

 De acuerdo con c l parecer de mi Consejo dem i­
nistros, vengo en nombrar á D. José BárbaraMato, 
oidor <»sante de la audiencia chancillería de Manila, 
para plaza igual que resulta vacante en la de Puer­
to-Rico por promoción de D. Justo Sandoval y Ma­
nescau.

—De acuerdo con el parecer de mi Consejo de mi­
nistros, vengo en nombrar á D. Jnan Ruiz de Roda, 
alcalde mayor de término de las islas I  ilipinas, ce­
sante, parala plaza de oidor que resulta vacante en 
la audiencia chancillería de Puerto Rico p“r  promo­
ción de D- Jusé de Ramos Marín.

jdos cónsules que meacióna en su citada carta, se h.a 
‘dignado resolver que en adelante ningún cónsul 
estranjero disfrute de franquicia alguna arancela­
ria, ni aun para los cfectM  destinados al servicio del 
consulado.

De real órden lo  digo á  V. E. para su inteligencia 
,y efecto» (tonsiguientes. Dios guarde á V. E. muchos 
taños. Madrid 5 de ju lio de I95S .— 0 ‘Donnell.—Sq- 
ñoi; superlatendente d e lg a d o  de Uaeieo<hidelaÍBla 
de Cuba.

Excmo. señor: La Reina (Q. D. G.) de acuerdo con 
lo  manifestado á este ministerio por el d» Estado, se 
ha servido mandar quo para la ma« exacta forma­
ción de la estadística comercial enccsnendada á los 
cónsules de España en el estran je», se esprese en 
los manifiestos ó eobardos, que los capitanes ds los 
buques que de otros puertos se dirijan á nuestias 
proviacia* de Ultramar tienen obligación de presen­
tar á diehee fuDcknarios, ademas de las «ircuas* 
tanrtaa que previcoe la real órden de 5 de mayo de 
1856, el valor aproximado de las mercancías.

De órden dc S. M ., comunicada por «1 señor mi­
nistro delaGuerra y de Ultramar, lo  digo á  E. 
para su «ooocimiento y  «fectoe consiguientes. Dios 

, guarde á V. E- muehoe año». Madrid 2 d e n o s to  de 
ItóS.— El director general, Augusto Ulloa.— Seño- 
ressupSrintendente» generales delegado» de Hacien­
da tie Cuba, Puerto-Rico y  Fíllploa».

MINISTERIO DE ESTADO.

Dirección de comercio.
L a Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien autorizar á 

D. Tadeo Ruiz Ogarrio y  á D. Enrique Diaz Gómez 
para ejercer los vieecoasulados de Inglaterra y  de 
Cerdeña en San Sebastian y  en Huelva.

Excmo. señor: Enterada la Reina (Q. D. G.) de la 
cartad eV .E . núm. 1,3/6, de 17 de mayo del año 
anterior, relativa á la distribución de los comisos, 
multas y  recargos de derechos que pcoceden de las 
operaciones de las aduanas en esa isla, y  con vista 
de-lalegistoajon sobr* el particular vigente ca  k g  
aduanas de la Península, se ha servido dictar las 
disposiciones siguientes:

1.* Las penas pecuniaria» ó commo» que se im­
ponen en las aduanas de esa isla se dividirán endos 
distintas clases:

Primera. Las que proceden de omisiones, defec­
to» ó  informalidades en la documentación que debe 
presentarse á  las aduanas.

Segunda. Todas las damas multas, re«rg>)» ó 
somisoa.

2.* Las multas de la primera clase logresai'án 
integra* « » c j  T(*ioro.

3.® Las penas de la segunda clase se repartirán 
por miwd entre la lUcienua y  los cmj^leados descu­
bridores. •• r . .-■ ■ ■■•

4.* Serán reputados como tales descubridores, 
y  por consecuencia e jn  derecho A p*rtw*p*«on en 
la mitad que m  K  adjudica ú la Hacienda, el admi- 
nistradw, contador ó  ioterrentír, «sp eeto f donde 
b  haya y  visto» coacurrento» al reonnociimeato, 
entro loe cuale* y lo» auiiliaTe* de vista» euando 
asisten para funcionar como vistas por falta tie es ­
tos, ó bien c uno tales au x ilia r» iniciados pór el ad­
ministrador ó je f#  eorrespoudiente, se repartirá d i -  
eha'mitad por lgu «!ts  i>wtw.

6.* No podrán sor CO-i»iderados como descubri­
dores de fraude eu la» operaciones d« la* adua­
nas, á láscUale» son y  deb*n ser completamente 
estraños, b s  jefes é individuo» del cuerpo de cara­
bineros.

De reul órden, commiieada por el señor ministro 
tie la Guerra y de Ultramar, to digo i  V. E. para su 
Intellgeueja y  efecto» correspondientes. Dios guarde 
á V, B. mucho» «6o«. Madrid 11 de agosto de 1858. 
— El director general. Augusto U lloa .-Señ e* » u ^ - 
rintendente general delegado de Hacienito de la iála 
de Cuba.

REALES ORDK.VE*.

Excmo. señor; La Reina (Q. D. G .) se ha entera­
do de la carta de V, B. núm. 1,863, de 9 de marzo 
último, consultando si los efectos de escritorio que 
reciben los cónsules estranjeros en esa isla están 
exentos del pago de derechos á su introducción; y 
considerando que la legislación de aduanas vigente 
en esa isla no concede franquicia alguna á los con 
sulado» estranjero», S' M-. ei bien aprobando, como 
aprqeb^j gqj: reé|*®to á Ifi práctica qué vepía ésta 

qU éV -B - feacoftCBdldci á k

Excmo. señor; La Reina (Q. D. G .)se lia enterado 
de la carta de T , E. núm. 2,092, dc II de ju lio úl­
timo, y  del espediente que acoinpapa promovido por 
el cónsul general de S. M, británica cn esa Isla, cn 
solicitud de que se permitiese la introducción libre 
de derechos dc una toneladade semillas de'algodón, 
remitida porel gobierno ingléscon objeto do fomen­
tar su cultivo cn ese territorio.

Rn su vista, y considerando que destinada la se­
milla de que se trata intentar la aclimatación del 
algodón en esa isla, sin quo sea posible dedicarla á 
otros usos, conviens facilitar este proyecto, qua pu­
diera crear un nuevo é  iinportontísirao ramo de cul­
tivo y de com ercio; considerando ademas que cl 
arancel vigente no impone derocho alguno á dicha 
semilla so ha servido S. M . aprobar la libre adrol- 

n decretada por V. E,, de la cantidad reci­
bida por «1 oóQsul general da S. M- británica, de­
clarando á la vez que del propio modo deban a»l- 
niitirse las que de aqb®' artículo s t  importen en lo 
sucesivo.

A l eorounkarlo á V. E. de real órden para su lo*  
teligcniúa y  efecto* ooosiguientes, es la voluntad de 
6 . M . sc prevenga igualmente á V. E. que esté á la 
mira y  dé oportunamente cuenta del resultado del 
ensayo, Dka guarde á  V. B. mucho» años. Madrid 
Ift de setiembre de ISóS.—O'OonBcll.—Señor supe- 
Fíntendente general delegada de Hacienda de ia isla 
de Cuba.

MINISTERIO DE L A  GUERRA.

,Vú»n. 20 .^C íreuíor«.

El señor ministro de la Guerra dice hoy al direc­
tor general de administración militar lo  siguiente;

(¡Conformándosela Reina (Q. D. G.) con lo pro­
puesto por V. E. en su comunicación de 16 del cor­
riente, S. M. ha tenido á  bien declarar en situación 
de reemplazo al interventor general militarD. Cláu- 
dlo Sanz y  Martin M olino.»

Do real órden, comunicada por dicho señor minis­
tro, lo  traslado á V. E. para su conocimiento y  efec 
tos consiguientes. Dios guarde á V. B. muchos 
años. Madrid 19 de setiembre de 1858.—El oficial 
primero, Juan de Lesea.—Señor....

Exorno, señor: El señor ministro de la Guerra di­
ce hoy al director general de administración militoi 
to siguiente;

«Conformándose la Reina (Q. D. G.) oon lo pro­
puesto por V. E. en su comunicación de 16 del cor­
riente, S. M. ha tenido á bien nombrar interventor 
general militar al intendente efectivo de ejército don 
Joaquin Rendon y Montero,»

De rtati ^ den , eomnnieada por dicho señor minis­
tro, lo traslado á V. E. para su conocimiento y  efec­
to» consiguiente». Dio* guarde á V. B, muchos años. 
Madrid 19 de setiembre de 1853.— El oficial prime­
ro, Juan de Lesea,— Seftor....

C 0 Illl£ O  ESTRANJERO.

L a Gaceta de la Alemania del N orte asegura 
qu e la s sublevaciones de los  aldeanos ra sos  cn  
m uchos g oW em os son  m ucho m as im portantes 
qu e las que se han (jom prim ido en  L iv orn ia , y  
qu e h an  producido y a  escenas te rr ib i(s . A  pe­
sar d e  to d o  lo  qu e se d ice  sobre las d isposicio ­
n es  d e  la  nobleza rusa á aceptar los  ed ictos im ­
periales, una parte de la  nobleza opon e á ello  
una v iv a  resistencia, y  p rovoca  d e  este m odo 
la  insurreítoion de los  paisanos.

El m encionado periód ico  añade qu e son  laS 
dificultades m ayores que las q u e  se creen , y  
que n o  tod os los  m iem bros d e  su  fam ilia  apo­
yan  las in tenciones reform adoras del em pera­
dor. A segura qa e , aun euando e l g ra n  duque 
Constantino n o  es e l je fe  del an tigu o  partido 
ruso, cóm o  se h a  supuesto, está sin  em bargo 
de acuerdo co n  este  partido en esta cuestión , y  
e l em perador n o  encuentra .apoyo real sino en  
su  m adre.

Una correspondencia d e  T u rin  d ice  qu e las 
diatrivas d e  la prensa inglesa  e o b ie  e l asunto 
delpuCTtode V illafranca, no han p rod u cido  nin­
gún e fecto  en  e l  país. T o d o  e l m undo ha ju z ­
gad o m u y en  su  lug.ar lo  que ha liec lio  e l g o ­
biern o de em plear este buen p roced im ien to p a ­
ra con  la  R usia . U nicam ente los p eriód icos  de 
la astrem a derecha so n  una escépcíon  de  la  re­
g la  general.

E sw iben  d e  V ie n a  que estos ú ltim os días 
han m ediado m uchas (in fe re n c ia s  en tre  e l co n ­
de  B u ol y  d  em bajador o tom an o , p r ín cip e  de 
K am m aki, relativas al acta  d e  n avega ción  del 
D anubio. La Puerta m anifiesta m u cha  debili­
dad y  v a d ld c lo n e n  esta cuestlo;i, y e l  gabinete  
de V ieaa  debe tem er qu e no.acabe p or  c o m p ro ­
m eter su  propia  p osición . IL ibleiido d irig ido  
úkim ainen ten otas sobre el acta  de n a v ega ción  
á  las córtes d o  M unich  y  de Stuttgard, será  n e - 
c«i*ario ponerse de acuerdo sobre este a.suuto 
(ton la Puerta. *a

Eseribon de V iena  qu e ol gabinete  b i  v aro  ha 
dirigido una respuesta á la  n ota  re d e n  dirigi­
da p or  el gabinete de V iena  á  los d os E stados 
alem anes riberiegos d el D anubio. N o se  d is­
puta en  M unich  al ú ltim o con greso  e l derech o  
de exam inar e l tratado reglam entario de 26 de 
n oviem bre  de 1857 hech o en tre las cuatro p o -  

■ tencias riberiegas sobre la n avegación  d el D a ­
nubio; pero  n o  se quisiera dejar estenderse es­
te  derecho hasta la  anulación  de las d isposicio ­
nes esenciales de este m ism o tratado. El g o ­
bierno bávaro n o  v é  la  necesidad de en viar d e  
nuevo un  delegado á  V iena  para revisar allí 
la con ven ción  y  ponería eu  arm on ía  c o a  los 
deseos d e  la con feron ciá 'd e  Paris.

l ía  la b id o  ya  Álgunas cooferencin^ sob re  el 
particular. Parece positivo  que hasta a h o r a  
n inguno de estos E stado* aignatavios d ü  trata­
do ha en v ia do  delegados á  V iena  para llevar á 
cabo la revisión  de qu e sc  habla.

Según  escriben de Constantinopla, e l  em ba­
ja d or  inglés cn  aquella capital ha pasado una 
com uni<»clon  oficial á la Sublim e Puerta, p re ­
v in iéndola  d é la  vuelta de lord  StratíT^rl, lo  
cual parece un  indicio nada e q u iv o co  d e  qu e el 
v ia je  dsl célebre d ip lom ático está m u y  lúios de 
ser un asunto personal, co m o  se  h a  d ich o  y  re­
petido diferentes veces. A dem as , lo s  periód i­
c o s  austríacos dicen  tam bién qu e lord  St.'atfford  
v a  encargado d e  una m isión  cu y o  secreto  so 
guarda por razones qu e Inglat5rra tien e  p a r»  
ello. Si i  estos datos se añade que en  la  com u ­
nicación  de  h lr. Bulw er, e l g ob iern o  otom an o  
se recom ienda e l h acer buena acog ida  al anti­
gu o  em bajador britán ico, y  e l escuchar lo s  co n ­
sejos de su  larga esperieneia, fácilm ente se de ­
ducirá qua, cuando m en os s «  trata d e  u n  paso 
o fic ioso , cuyas conaeoueneia* sabrem os m as 
tarde.

E l Csas de Craeovia ooneagra un  articu lo  da 
fondo at n e g o c io  de VlUafranca. D ice  este p e ­
riód ico qu e la  concesión  h ech a  á  la Rusia p o r  
la  Cerdeña n o  debe n i puede hacer som bra  á  la  
Francia en  tiem po de paz, y  en  la g u orra  p u e­
de  serie m as ú til qu e otra  cosa . «E l em perador 
N apoleón , añade e l Czas, se  acordará  siem pre 
de los  deberes qu e le im pone su  n om b re  y  su 
coron a. Estos deberes, las ofensas de la  Ingla­
terra, P erim , Cherburgo, y  ú ltim am ente i »  
acogida hech a i  A llsop , n o  se  borrarán  ja m á s 
d e  su  m em oria.

D e una correspondencia d e  B ayona qu e pu­
b lica  Ei F én ix  tom am os lo  siguiente:

«Uao de ios dia* de la semana pasada, S . M . eL 
emperador, acompañado del principe de la Mos- 
kowa, del prefecto de la» Laudas y  otras personas 
notables, ha estado á visitar sus dominios de Sa- 
bres. h nesta  visita, S .M . ha recorrido, durante 
cmco horas seguidas, todas sus posesiones y  exami­
nado loa adelantos que se han hecho desde el año 
pasado en todos sus detalles, quedando sumamente 
satisfecho de los resultados. En é l espacio de un 
año se han construido siete alquerías, se han sem­
brado uuas mil doscientas hectáreas de terreno 
arenoso de árboles de diferentes calidades, se han 
preparado otros doscientos y  se hallan unos cuaren­
ta en estado de cultura completa: se han abierto 
cerca de cien mil metros de camino y  de fosos para 
el desagüe.

Durante este año, los trabajos que han de ejecu­
tarse, los cuales han sido inJicidos por S. M. ral»' 
mo, consistirán principalmente en la creación d(j 
prados artificiales y  construcción de otras siete al»
quería» W9S:

A l M ió  Qi}« yas trfibajos de cuitara, d e f.jq  
'á n í i j l iü ‘'e ííi''6 k ia feq ¡il5 9 d ?s í® rk #  y  é{l'|es
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las L.'uidas se trasfonuarán cd bosques muy frondo­
sos en medio de los cuales se encontrarán, como en 
e l desierto de Africa, establecimientos agrícolas 
que se asemejarán á un verdadero oasis.

El domingo pasado ha habido en la villa Eugenia 
la  presentación dcl regalo que la villa de Biarritz 
ha ofrecido a l príncipe imperial. Este pequeño ob­
sequio, que S. A. se ha diguado aceptar, consiste 
en una Jinda corbeta perfectamente construida y 
guarnecida con todos sus aparejos y cordajes.

L a embarcación, colocada en un carro do forma 
antigua, elegantemente adornado, ha sido prescn- 
lada al príncipe imperial por la tripulación misma 
formada de marineros cuya edad y  estatura estu­
viese en armonía con laa dimensiones del barco. Un a 
comparsa de niños, vestidos con uniformidad, se­
gun el traje de ordenanza, hijos todos de mari­
neros dc Biarritz; era lo que figuraba la  tripulación 
de la corbeta /'rancio, que es el nombre eon que 
se la ha bautizado, y  el mismo que se leia en los 
sombreros esmerados de los marineros improvisa­
dos. S. A . I. so ha manifestado muy contento del 
regalo, y S9. MM. no lo han parecido menos a l ver 
el placer que el príncipe gozaba. Inútil e* decir que 
han agasajado con maguiñcencla la tripulación lili­
putiense de la corbeta /'rancio, y ademáa han hecho 
e l honor de convidar á almorsac con ellos al alcalde 
de Biarritz.

S. M. tuvo antes de ayer la humorada de venir á 
pasearse por las calles de Bayona en un faetón que 
conducía él mismo, acompañado solo del general 
Ney. Despucs de haber recorrido las calles de la 
gran Bayona, continuó su escursion por la pequeña 
y  DO hubo , en ñn, una ealle^ue no fuese honrada 
con su presencia. Como esta visita fué tan impre­
vista , y  como S. M . no llevaba ningún aéquito, 
apenas fué apercibida su presencia , y solo algunas 
personas que le reconocieron pudieron saludarle con 
respeto.

En el mismo momento que S. M . atravesaba la 
plaza del T eatro, se ha cruzado au coche eon el de
S. A. el príncipe Napoleón , que acababa de llegar 
p o re l camino de hierro y  te  dirigía á Biarritz.

£1 príncipe no ha estado mas que 24 horas en es­
ta residencia, y  al dia siguiente ha vuelto á mar­
charse. Los periódicos han hablado de la llegad* 
del doctor Kern á  Paris, con el objeto de conferen­
ciar con el conde Walewski sobre las dificultades 
que ha suscitado entre los doe gobiernos la cuestión 
d é lo s  refugiados.

Ademas de esta misión, el viaje del enviado auizo 
tiene por objeto ilustrar al gobierno francés sobre 
las tentativas que hace el partido demócrata avan­
zado para destruir su propia o b r a , es decir , hacer 
volver á entrar la Suiza cu  el régimen de la sobe­
ranía cantonal que desapareció después de la guer­
ra  del Sondcrbund. Sí consiguiese adoptar este an • 
tiguo sistema seria un triunfo para dicho partido, 
que hallándose en minoría en el teño de la eonfede- 
racitm, pero estando seguro d e bu acción en al­
gunos cantones, quisiera encontrar su accionen  
ellos.’)

L a Correspondencia publica  los  siguientes des­
pach os telegráficos:

uLo.NbUEs 23.—Las últimas noticias dc Méjico 
anuncian qne las tropas constitucionales tomaron la 
ciudad de Tam pico.»

«Toio.v 23.— Eu la corbeta francesa Oríondo, que 
se halla en este puerto, reventó la caldera, y  el va ' 
por abrasó á 24 personas.»

CRONICA DE P R O V IN C IA S.

— Le«moi «o (E l Irurae-Bat i»
«Nuest.os lectores verían en el último número de 

£ { frurac-üot la relación verídica del desastroso fin 
del Jóven don Ignacio Lcon Balzola, diputado su­
plente por Gupúzeoa. La diputación de que formaba 
parte ha querido honrarla memoria de su nombre, 
enviando á Vitoria ana partida de miñones, con su 
je fe  i  la cabeza, encargados de recoger el cuerpo 
que fué embalsamado cuidadosamente. El martes 21 
por la mañana salió desde aquella ciudad el fúnebre 
convoy, al que se agregaron los amigos y  pariente# 
del difunto, señores don Javier de Palacios coronel 
de ingenieros, don Juan Velasco coronel comandan­
te del cuerpo de estado mayor y  don Pedro Dama, 
comandante del mismo cuerpo. Llegados á  Arlaban, 
límite de la provincia de Gnipúzcoa con A lava, fué 
recibido e l cadáver por una comisión de la diputa­
ción general, la cual y  e l acompañamiento que salió 
de Vitoria lo condujo á Arrona, residencia de la fa­
milia dcl desgraciado señor Balzola, en cayo pan­
teón fué depositado.

Las honra* fúnebres quiso la diputación qne se 
celebrasen dc su cuenta, pero la familia del señor 
Balsola se opuso á ello por on rasgo de delicadeza 
muy fácil de comprender. Así ha demostrado la  pro­
vincia de Guipúzcoa el aprecio y  consideración que 
le  merecía este apreetable jóven.a

— E l 23  fvceiUó nna an el eamlno qne ra
desde Granada á  Jaén. Parece, que habiéndose en­
contrado dos galeras en nn sitio estrecho, porlos 
montones de piedras colocados eu ambos lados, el 
mayoral de la'que se dirigía á esta ciudad, baján­
dose precipitadamente á darles dirección á las mu- 
las con e l objeto dc que no chocasen los carruajes; 
ma-( habiéndose resbalado en nno de aquellos mon­
tones de[>isdra sin tener tiempo para levantarse, la 
rueda delantera le pasó por cima de los brazos, y 
después la trasera poe la mitad del cuerpo, quedan­
do muerto en el acto.

—’Se b s djcbo que eo uu pueblo próximo á Telex be­
bían ocurrido alguno» dcaórdenes. Segun nos iu for- 
mao, todo se reduce á algunas diferencias que ha 
habido entre el alcalde y  el juez de paz del mismo 
pero quena han tenido consecuencias, y  en laa qne 
entiende ya la autoridad superior.

—.Eo le (ierra de Cogollot) prorínoie de Greoede, te 
guardia civil ha logrado capturar á dos famosos 
ciin inalcs que tenían aterrada toda la comarca 
con sns continuos crímenes: un* de estos bandidos 
se llama Juan Muñoz (a) Botica, y  e l otro Juan 
Rubio García.

-» E I  e e p ^ B  geuerel deSeville cootinue deeplegando
el mas vivo interés por ia activa tramitación de los 
procesos formados á consecuencia de ios deplora­
bles acontecimientos ocurridos en la mañana del 
21 del presente en dicha ciudad, d eq u e  ya tienen 
conocimiento nuestros lectores. Se ba confirmado 
la  sentencia condenando al sargento segundo del 
regimiento de Albuera núm. 5, á servir de soldado 
en el Kij < de Ceuta todo el tiempo de su empeño y 
á  perder la cantidad que le correspondía por su 
ícenganchc.

— En Ix b bix de CAdix b x teiúdo lugar aa (íníertro
de consideración. L i  h irm isa fragata anglo-ame- 
ricana Cothangey, se incendió dc pronto, ardió toda 
ella, y  nnos quince mil quintales dc carbón de pie­
dra, destinados á la fábrica del gas. E l fuego fué 
tan intenso como pueden imaginarse nuestros lec­
tores si consideran la gran cantidad de combustible 
qne dejamos anunciado.

— Etcribrn de Tremp el 23  al aDíacio de Barce­
lona :»

(El dia 19 dc los corrientes llegó á esta el general 
señor García Paredes, comandante general de esta 
provincia de Lérida, acompañado de dos compañías 
de cazadores y  nnos cuantos caballos, continuando 
en la fecha en esta, y k  ignora e l día que marchará. 
Han llegado también algunos mozos de la escuadra. 
Parece qne ha dado lugar á este movimiento ciertas 
noticias alarmantes que vinieron de allende los Pi­
rineos; pero no creo que sean ciertas; ó cuando me­
n o s ,c l plan que haya, si es que haya alguno, que 
no lo  creo, sc lleva tan ocnito, que no se ha podido 
traslucir nada, estando todo el pais disfrutando dc 
una tranquilidad envidiable. Sin embargo, como 
suele decirse que la mentira es hija de algo, no creo 
que ae obrase mal en dejar en esta acantonada una 
fuerza mayor que la de la guarnición escasa que en 
el dia tenemos, qne será de anos 40 hombres, y  as> 
no quedará abandouado todo el pais. Hasta el año 
1S56 tuvimos en estann batatalionqueestabaacoar- 
telado.

Veremos si habrá algo de particnlar, en cuyo ca ­
to  se lo avisaré al momento.

Con la lluvia de ayer han cesado loa calores que 
se dejaban sentir, y  se ha preparado la sementera; 
pero los labradores dicen qne necesitan mas agua, y 
DO estranaria que se cumpliesen sus deseos.»

— Tcoemoi BOtieia de haber llegado a Palma da U a -  
Ilorca el doctor don Pedro Felipe Moniau, quien de­
bia trasladarse á Mahon para inspeccionar aquel la ­
zareto en virtud de comisión especial dsl gobierno 
d e S . M .

— Segua aTÚao da algunoi diitritoi, la coreoba de
castaña será bastante corta en Vizcaya. Los grandes 
calores de estos dias, templados ya  por algunos 
ehuvascos, son la cansa de esto. En cambio la de 
maiz será muy grande, habiendo pantos cosecheros 
donde hace nachos años que no ae ha visto tal 
abundancia.

E . dc S «U .

CRÓNICA G EN ER AL.

— EiupaKiada.— Osténtase sn  un terrado de la pla­
za mayor sobre el arco de la calle de Ciudad-Rodri­
go, una empalizada que está clamando contra las or­
denanzas municipales, y  que en caso de que ocurrie­
ra un fuego, serviría para aumentarle y para obs­
truir el paso á loa que intentáran eatinguirle.

Aviso á la autoridad competente.
— Tofot.— La corrida verificada anteayer no agra­

dó á loe aficionados. Tan aolo los tres primeros to­
ros fueron medianos. Doa cosas hubo, sin embargo, 
qne gustaron: un volapié que dió Tato, y  la mag­
nífica estocada recibiendo con que Pablo despachó á 
la carnicería al octavo animaUto.

Los picadores Pinto, Calderón y  Coriano pusie­
ron algunas buenas varas: los banderilleros tam­
bién algunos palitos regulares, pero e l maestro y 
Cayetano estuvieron desgraciados. E l primero fué 
desarmado por el sétimo, y  tuvo que tomar el oli­
vo. El aegundo, pasando de muleta, recibió una ho­
cicada del quinto, qne si hubiese sido cornigacho, 
no lo  contara muy bien.

— Aocádeote.— Dice El Parlamento:
K aSegunsc nos ha dicho y  hemos oido con profun­
do sentimiento, parece qne anoche en el teatro de 
Jovellanos tuvo que retirarse precipitadamente del 
palco la señora duquesa de A lva, por haber sido 
acometida d c  una convulsión nerviosa, percibiendo 
claramente la concurrencia los sentidos ayes que tan 
funesto mal hacia exhalar á aquella señora.»

— Deruocion.— Ha fallecido en esta córte la seño­
ra doña Rosa de León é Ibarrola, marquesa deCain- 
po-Santo.

— IKftUdoB.— Ha sido agraciado por el rey de 
Baviera coa la gran cruz de María Teresa la seño­
ra doña Cristina de Qordon Aspe, aya que fué de
S. A . la infanta doña Amalia, esposa del Príncipe 
Adalberto, quien conotíendo las relevantes prendas 
de dicha señora, ha querido darla una prueba de su 
gratitud y  merecido aprecio.

— Teatro íalPriueipe,— En cste Coliseo se trabaja 
de-día y  de noche para qne del 5 al 10 del próximo 
pueda verificarse su apertura, habiendo ya  empeza­
do loa trabajo* de pintura y  decorado. Ya ae han 
repartido io* dramas Vida por honra, Lat queretlas 
del rey sabio, una traducción del señor Hartado, dos 
piezas, una titulada Géneros tUtramarinos, y  alguna 
que otra obra.

Apreheaaie— ».— El batallón de la Guardia civ il 
urbana de esta córte, ha hecho los aiguientes serví- 
eio« en e l presente mes, aprehAdiendo; 27 malhe­
chores; 23 ladrones; I prófugo; 63 por riña; 4 2 por 
escándalo; 16 por heridas; 3 p-oi embriaguez: to­
tal 165.

—  Faege,—Segun dice un periódico, anteanoche 
despnes de las dos destruyó un voraz incendio la 
casa de la calle del Lcon,situada enfrente de la de 
Lope de Vega.

-  FnocioB religiMa.— Hoy, Último día de la  so­
lemne novena á Nuestra Señora de las Mercedes, 
oficiará de pontifical en la iglesia de religiosas de 
Don Juan de Alarcon el Emmo. señor carden a l»^  
zobispo de Toledo.

— V oto»,— Hoy se celebra en el real monasterio 
de señoras comendadoras de Santiago, la solemne 
profesión de sor María Petra de San Joaquin, reli­
giosa de la comunidad ds Santa A na, residente en 
dicho monasterio.

— ¿Caónta» »an?— Ha vuelto á interrumpirse la lí­
nea telegráfica entre Sevilla y Madrid, y  los des­
pachos llegan con atraso.

— Ertado (anitario.— Debidosl viento Sud Sudoes­
te, que reino á  principios de semana y que levantó 
lluvias, el tiempo ha cambiado tan notablemente 
que por las madrugadas y noches se ha sentido fres­
co y  el termómetro llegó á marcar hasta 10®. Con 
todo, en el centro del dia se elevó la temperatura á 
22 y  25®. La presión barométrica fue la misma que 
en la anterior semana, y  la atmósfera despejada, 
anubarrada, lluviosa y  con celajes mas ó  menos 
densos.

Las mismas enfermedades siguen reinando; esto 
es, calenturas catarrales, gástricas y tifoideas, y so ­
bre todo intermitentes de toda clase de tipos, algu­
na* de las que fueron perniciosas.

También hubo bastantes casos de erisipelas, an­
gina», viruelas, sarampión y  dolores nerviosos y 
xenmáticos,

La mortandad fue escasa.
—ralletámiento,—Ha fallecido en Panticosa el se­

ñor don Tonuia Trenor, cónsul de los Estadoe-üni- 
dos y  de Dinamarca en Valencia.

— Indulto.— La inagotable piedad de S. M . la 
Reina ha indultado recientemente á  dos desgracia, 
dos carabineros presos en el cnartcl de Huesca, y  
condenados por la combion militar á la última pena 
por el delito de insubordinación.

— TigiKa.— A  las cuatro de la tarde de anteayer 
se cantó en la capilla dc palacio una solemne v i^ -  
lia, en sufragio de nuestro último soberano , á la 
cual han asistido todos los altos empleados. .Ayer á 
las diez hubo misa solemne, y  como ha predicado 
por primera vez el P. Coll de Valdemia, la concur­
rencia ha sido muy nuntcrosa.

— Juieio d« Dio*.— Anteayer, por una cuestión de 
celos, salieron al campo del honor, ó  lo  que es lo 
mismo, fuera de la puerta de Toledo, á batirse tn 
descomunal batalla dos enamorados donceles que, 
navaja en mano, se hicieron sendas caricias, de re­
sultas de las cuales á uno de ellos le subieron en nna 
camilla al hospital.

— Muarte («poBtiaa.— Copismos de La Uonarquía:
«Pasando tm amigo nuestro el domingo último á 

las dos menos coarto de la tarde por la  plaza de la 
Armería en dirección al arco, vió que nn carretero 
que iba delante paró las muías y  te apoyó contra 
nna de las tablas de la obra que allí hay.. Creyen­
do le hubiese dado algún vahído, te M ereó al car 
retero para ofrecerle sigan auxilio , pero le  vió en 
un estado que infundía serios temores. Apresuróte, 
por lo tanto, á ir en basca de un saeerdote que aca­
baba de entraren una casa de enfrente; mas cuando 
llegó, que tardarla algunos dos minutos, el carrete­
ro era ya cadáver.»

— FUbra amariUa.— Va á  continuar SUS tarea» el 
ecagreso sanitario que la academia de ciencias de 
Lisboa creyó oportuno reunir paca dilucidar ciertas 
cuestiones relativas á la fiebre amarilla. Las comi- 
sionea en que se dividió tienen dispuestos ya sus 
informes que empezarán pronto á  discutirse.

— Compañia franoeia.— La troupe contratada por 
el celoso empresario Mr. Coutourier, hace creer 
que el pequeño coliseo de Variedades será el in­
vierno próximo el rendes-t'ous de las personas mas 
escogidas de nuestra sociedad. Los artistas son es- 
eelentes á jnzgar por las noticias que tenemos de 
silos: las obras serán variadas y  divertidas. Con 
estos atractivos y  el no insignificante de tratarse de 
nna cosa venida de allende los Pirineos, basta para 
que nuestro augurio ss  realice.

— Ahora ra de eera*.—Y a SC vcn en la Pnerta del 
Sol grandes montones de piedra de la que ha de 
servir para formar las aceras provisionales en dicho 
sitio, cuya obra comenzará en seguida, con objeto 
de terminarla antes que llegue la estación de las 
lluvias.

Come el invierno se noc va entrando ya dc rondon 
por las puertas del tiempo, nos alegraremos que ha­
ya mucha actividad para liacsr el susodicho empe­
drado; pues si comienza á  llover de firme antes que 
te haga, no se podrá andar por Un céntrico sitio dc 
la córte, ni aun con los zancos que suelen usar los 
pastores de las Landas.

— Ba géaio maa.— Ayer hemos leido unos versos 
esUmpados en un cuadro que un memorialista ha 
fijado en los postea de la Plaza Mayor. £1 poetastro 
puede estar ufano con la seguridad de que en toda 
España no hay quien sea capaz de escribir mas dis­
parates su menos iíneat. Su autor, que estampa en 
é l su nombre y  apellido, habrá pasado á lo menos 
tres meses en arreglar su obra, que en lo tocante á 
caligrafía no deja dc tener su mérito, y  por lo mis­
mo es lástima esté orlada de unos renglones que 
de todo tienen menos de versos. Paréeenot que por 
deferencia á la belleza y elegancia de nuestro id io ­
ma, debiera la autoridad vigilar acerca de loe rótu ­
los y carteles llenos de disparates y hasta sandeces 
y  equívocos que tanto abundan en Madrid.

E . da Bota.

CRÓNICA RELIG IO SA.

SaXTO DS HOT.

La Dedicación de San Miguel, arcángel.

CcLTOt.

Cuarenta Horas en la parroquia de San Miguel y  
San Justo, donde se celebra función al Santo A r­
cángel , habiendo dos misas cantadas, una á las sie­
te y  media para manifestar i  S. O. M ., y  otra á las 
diez, con panegírico que dirá D. Gregorio M ontes; 
y  por la tarde á las d oco  y  media solemnes comple­
tas y  procesión de reserva con d  Señor Sacramen­
tado.— Conduye la novena del Santísimo Cristo de 
la Salud en su capilla (contigua á la iglesia de San 
Juan de D ios), predicando por la mañana D. Mateo 
Yagüe y Mateos, y  por la Urde D. Manuel Dueñas. 
— Finaliza la novena de Nuestra Señora de las M er­
cedes, en la iglesia de monjas de Don Juan de Alar­
con , siendo orador á ia misa mayor D. Pascual M a­
rín y  Candado, y  en los ejercidos de la tarde don 
Castor Compañía.— Igualmente continúa la de Nues­
tra Señora del Henar, en la  iglesia de Santa Catali­
na de ios Donados, en los términos anunciados los 
dias anteriores.— Y  en la capilla dcl Monte ds P ie­
dad por la tarde, y  en los Italianos, oratorios y  b ó ­
veda de San Gines por la noche se practicarán de­
votos ejercicios.

Se reza de la  Dedicación de San Miguel Areán. 
gel, coa rito doble de segunda clase y color blanco.

CRONICA M E R C A N TIL .

BOLSA DE MADRID DEL DIA 23 DE SE- 
TIE.’MBRE DE 1858.

VALOftZS COTIZADO» A T I R .

Títulos del 3 por 100 consolidados. 4t,45c.
Títulos del 3 porlOO diferido. . . 30,20.
Amortizable de primera. . . , 20,30 d.
Id. de segunda.................................... 13,90 d.
Deuda del personal............................ 10,15.
Accio.xes DE CARRETERAS AL 6 POR 100 ANUAL.

Emisión 1 de Abril de 1848, de á
1,000 rs................................................ 59 p.

Idem de á 3,000 rs................................. 91,25 p.
Idem ( de junio de 1851, de á 2,000

reales.................................................... 89 p.
Idem 31 de agosto de 1852, de a

2,000 rs................................................. 86,75 p,

Idem 1 de ju lio  de 1S56, de á 2,000
reales.................................................... 90 d.

Acciones del canal de Isabel II, de á 
1 ,0 0 0 « ., 8 por lOOanual. . . . 105.

Idem del Banco de España. . . ■ 162,50 d. 
CAMBIOS.

Plazas del reino.

B e i - I . D t l i . BcBell.

tí L ti?<>.............. 1(2
tí

»
3,S Málaga....... 5(8 d.

tí M urcia....... n n i
tí Orense....... 3(4 0
9 O viedo....... tí 3(4 p.

3i4 Paieneia.... 1(4 tí
5 i 8 Pamplona.. n 1(2 p.
ll8 Pontevedra 5(3 p. I

Salamanca.. Il2p . •
• San Sebas­
tí tian.......... tí 1,
tí Santander. . ll2 d .
tí ¡Santiago.... 3(8 9

tí ¡Segovia...... » 1|2
9 S ev illa ....... l(4d . 9
9 Soria........... 3l5 »
tí
tí

T arragona. 
Teruel.......

par ll4 d .
»

n T o le d o ....... 3(4 9
tí Valencia . . . . » 5¡8 d.
V Valladoiid.. 1(4 Il8
tí V itoria....... » I d .
tí Zamora ......... par •
tí Zaragoaa... par ll4

A lbacete.... I[4p.
A licante.... d
Almería  par.
A v ila   ■
Badajoz  1 p.
Barcelona... »
Bilbao  »
Búrgos  »
Cáceres  Ij2
Cádiz  I|S.
Castellón...! »
Ciudad-Realj ■
C órdoba .... l[4.
Coruña  ¡(2
Cuenca  »
Gerona  »
G ranada.... pac 
Guadalajara par
H uelva  »
Huesca  »
Jaén 3¡Sp.
Iveon  !j4 d .
Lérida  »
L og roñ o .... par

Plazas estranjeras.

Londres, á 90 dias fecha, 50,25.— Paris, 
vista, 5,21 d.

Descuento de letras al 5 por 100 anual.

3 dias

M E R C A D O  DE M A D R ID .

sirmADO r o a  lab P ota iA S  z i  d u  %  o i  siTiiHBnz.

1792 fanegas de trigo.
2530 arrobas de harina de id.
4760 libras de pan cocido.
8i56 arrobas de carbón.
104 vacas, que componen 39240 libras de peso. 
743 carneros, que hacen 17274 id. id.

r u c io *  D I  ABTtC U lO S A L  POS H A T O R  T  POR MEROR IL  
DU 26.

R s .v n . Cuartos 
arroba. libra.

Carne de vaca 4S á 52 18 á 20
Id. de carnero.......................  á 18 á 20
Id. dc ternera.......................... 60 á 80 30 á 36
Id. de cordero......................
Tocino añejo.............................. 96 á 100 32 á 36
Id. fresco...............................
Id. en cana !...........................
Lomo. _ .................................
J a m ó n .'....................................116 á 124 42 á 51
Aceite.......................................... 60 á 62 19 á 20
Vino..............................................34 á  42 10 á 14
Pan de dos libras. . . .  14 á 16
Garbanzos.................................. 30 á 42 10 á 16
Judias.................................. 2 2 á  30 8 á l 2
Arroz........................................... 30 á 34 10 á 14
Lentejas...................................... 14 á 18 6 i  7
Carbón...........................................7 á 8
Jabón.......................................... 50 á 53 19 á 21
Patatas..........................................4 á 5 á 2

PRECIO DE LOS CRASOS U  KL MERCADO D IL  DIA 26

T rigo ..........................de 50 á 67 r». vn.
Cebada....................... de 24 á 27 rs. vn.
Algarrobas. . . .  de á 40 1(2 rs. vn.

ESPECTACULOS.

REAL.— Primera función dc abono para et jueves 
30 de setiembre, á las ocho y  media de la noche.—  
La Traviala, ópera en tres actos.

ZARZUELA.— A  las ocho y  media de la noche. 
— Sinfonía.— El dtablo «n íí  poder.

NOVEDADES.— A  las ocho y  media de la no­
che.— El drama en cuatro actos y en verso, titula­
do Los amantes de Teruel,—El baile La moza de ca­
l ió .~ Y  la comedia en un acto No mas secreto.

FRANCES (calle de la Magdalena, núm 40.)—El 
Sr. Bosco dará aus dos últimas representaciones de 
mágia egipciaca e l jueves 30 de setiembre y  el d o ­
mingo 3 de octubre.

Los billetes se venderán en el despacho boy  miér­
coles, desde las diez de la mañana hasta las cuatro 
de la tarde, y  el mismo dia de la función desde Us 
diez en adeUnte.

ANUNCIOS.

En  l a  CALLE DE ESPOZ Y  MINA, NUM. 14, 
cuarto segundo, se cede una hermosa sala, ga­
binete y  alcoba, amuebladas con decencia, para' 

uno ó  doc caballeros, con asistencia ó sin ella.

C.ADEMIA DE LENGUAS VIVAS, BAJO LA 
dirección del profesor D. Clemente Cornelia*. 
Calle del Olivo, núm. 5, principal derecha. 

Desde el 1.® de octubre abre nuevas clases de 
francés é inglés para principiante». Los qne se pro­
pongan perfeccionarse en dicho» idiomas pueden in­
gresar en otras secciones que están ya adelantadas, 
y cuyos principales ejercicios son práctico». ' 

Las nam áticas que han de servir de texto son 
obras íe l  mismo profesor, y  se venden cada nna á 
16 M. en rústica y  20 en pasta, en la» librería» de 
la Publicidad, dc Cuesta, B ailly -B ailliere, San 
Martin, Duran y  en casa del autor.

Da también lecciones particulares y  enseña el e s , 
pañol á los estranjeros.

L
e c c i o n e s  o r a l e s  d e  c l í n i c a  q u i k u r -

gica dadas en el Hótel-Dieu de Parí» por c! 
barón Dupuytren, cirujano en jefe. -  Redacta­

das y  publicada» por una sociedad de médico», y 
traducidas al castellano de la última edición, con 
anotaciones y su correspondiente juicio crítico, por 
varios profesores en medicina y  cirujía de estacór- 
te.— Cuatro tomos en 8.® mayor.

El título de la obra y  el nombre del autor dicen 
masque todos los elogios que pudieran hacerse de 
ella. Las íeccione* chakas del hombre que se ha 
elevado al primer rango de las celebridades con­
temporánea» no pueden menos de constituir un re­
pertorio del mayor número de cuestiones importan­
tes en la cirujía; y  la idea de publicarlas co ectiva 
mente, haciendo con ellas uncuerpo de doctrina y 
un modelo de práctica, fué sin duda un pensamiento 
feliz, y  su ejecución jK)r e l editor francés ha hecho 
nn servicio notable a la ciencia, á log discípulo» y a 
los prácticos. Aumentando á la traducción las ano­
taciones que elijan los adelantos ulteriores ó  la di­
ferencia de paises, climas, etc., servirá de pauta 
cierta para consultar en el mayor número de casos.

Estos cuatro tomos (que contienen los casos prác* 
ticos mas interesantes en la cirujía de los com pre» 
didos en la» Lecciones esplicadas por el gran clrn 
jano de la Francia), se hallan de venta en la libre­
ría de Tieso, calle de Carretas, núm. 41, y  en la de 
Vila, caüe Imperial, núm. 7, en c l  ínfimo premo de 
24 rs., encuadernados á la rústica, y  32 en dos Vo­
lúmenes á  la holandesa. Los señores suscritores 
que, por haber variado de domicilio, no hayan re­
cibido el tomo IV, podran recogerlo en dicha libre­
ría. abonando por el 6 rs. o

Inscrito que sea el suficiente número de suscrito, 
res, se pubucará el Tratado de heridas por armas de 
faeno, del mismo Dupuytren.

iM hos cnatro tomos se remitirán á provincias ia  
mediatamente por el correo, francos de porte, sien

Ere que al hacer el pedido se acompañe letra, B- 
ranza, etc. de 30 rs., 6 bien 64 sellos de franquea 

de cuatro cuartos, en carta al editor, d i i ig iu  
cualquiera dc las indicadas librerías.

También se halla en casa del Sr. Montero «1 Coa 
dro de medidas, pesas y  monedas con arreglo süsis 
tema métrico decimal mandado observar por la. ley 
de 19 de ju lio  de 1349.

Los pedidos se harán á su antor.
Las di>s obras se remiten por el correo fraseas a 

razón de 16 rs. el libro y  5 el cuadro, mandando el \ 
importe en sellos del franqueo ó  en libranzas sobn 
correo».

HISTORIA
DEL

HERÓlCO PÜEBLO ESPAÑOL,
SUS glorias« sus fueros y sus 

libertades;

BEFUTAaOR DE ERRORES C0KTESID08 EX TODAS LAB 
HISTORIAS HASTA EL DIA PCBLICADAS POR RATURA- 

LES ¥ ESTRAKJEROS:

P O R  D . T O M A S  B E R T R A N  SO LE R,

autor del atlas y descripcúm geográfica, bistóri- 
ca, polilica y pintoresca de España y sus estabU- 

cimientos de UUramar.
CONDICIONES DE LA PUBLICACION.

Esta obra constará de 80 entregas de 16 páginas, 
e n 4.® español, que formarán cuatro tomos de 306 
páginas cada uno, ilustrados con retratos y  graba­
dos aparte dcl texto.

Se han repartido las entregas tercera y  cuarta.
El precio de cada una será UN RE AL de ve­

llón, tanto en Valencia como en las demás provin- 
cias, francas de porte.

Cada dos ó tres entregas llevarán un retrato 6 
una lámina y  su cubierta de color, y  al final ae dará 
otra maa elegante para encuadernar la obra.

£1 papel será escelente y  los tipos nuevos.

LOS INGLESES TALES COMO SON; carácter, 
leyes, usos y  costumbres del pneblo inglés, y  todas 
sus estravagancias.— Obra onginai escrita en Lon­
dres, por D. Tomás Bertrán Soler.

Está obra consta de 272 páginas en 4.* con mu­
chos grabados.— Su precio 17 rs. vn.

ÜN MILAGRO Y U N AM EN TIRA, historia y 
vindicación ds los mallorquines cristianos de estir­
pe liebrea: por el mismo autor.

Esta obra consta de un tomo de 160 páginas 
en 4.®, con grabados.— Su precio, 12 rs. vn.

Los suscritores dc El Occide.vte que deseen ad­
quirir estas interesantes obras, tendrán opcioná 
un 25 por 100 de rebaja en los precios que quedaa 
establecidos.

Se suscribe á laa tres obras en todas las princ'i- 
palcs librerías del reino y  administraciones de lo­
terías.

L a  VELOZ.— TRASPORTES TERRESTRES 1 
marítimos entre Madrid y  los principales punto» 
de España, América y el estranjero.

Nadie puede desconocer en cl dia Iasventajas que 
proporciona á la saciedad el establecimiento de una 
empresa que por medio de vapores y  ferro-carriles 
se encargue del trasporte de mercancías y  equipa- 
ges. LA  VELOZ se lia establecido para llenar esta 
necesidad y  proporcionar al comercio y  particula­
res la facilidad en el envío de mercancías y  equipa- 
ges con uua prontitud y  economía desconocidas has­
ta el dia y que ninguna otra empresa de la Tniamx 
clase ha hecho hasta ahora, como podrán enterar»* 
laspersonas que gusten acercarse á la administra 
don establecida en la calle dei Prado esquina á  la 
del Baño, núm. 15, piso bajo, en donde darán razón 
de las factorías que tiene la empresa y  de los precio» 
á que sehacen los trasportes.

L O QUE SON LAS MUJERES, ó  EL INGENIO 
de las mujeres y  las mujeres de ingenio, por J. 
Sthal; proseguido de la proclama del solterón, 

por Vázquez Ponce.
Este precioso lib ro , escrito con grande ingenio 

presta á todos solaz y  entretenimiento, al par qu* 
U t i le s  advertencias.

El éxito estraordinario que ha tenido en Francia, 
le augura uno igual en España.

L o recomendamos á loa viajeros, seguro* de que 
eou su lectura pasarán agradablemente las pesadas 
y  monótonas horas de camino.

Se vende á 4 rs., en la  librería establecida en' 
estación del ferro-carril; en la de Baylly-Baylliere, 
Principe, 11; en la deDunm, Victoria, 3; y  en la ad­
ministración de La Crónica, Lobo, 19, principal.

OBRAS EN VERSO Y PROSA DE DON FRAN 
cisco Cea: con un prólogo, un juicio critico y  el 
retrato del autor.— Publícalas su viuda, por gra 
cía de S. M. la Reina, y  á  espensas del Estado.

. Están impresas con el mayor esmero, en nn vo 
lumen de 600 páginas, al que acompañan un prólo 
g o  biográfico, uu juicio critico y un escelente retra­
to del autor.

Véndese el tomo al precio de 20 rs. por conducto 
de la redacción de este periódico.

A l  c o m e r c i o . — u n  j o v e n ,  v e r s a d o  e s

la teneduría de libros por partida doble y  sim­
ple, y correspondencia mercantil, cargos que 

ya ha desempeñado en dos casas de comercio, de­
sea encontrar donde ocuparse, aun cuando sea fue­
ra de esta córte. Tien* personas que le garanticen. 
En la calle de Carretas, 9, principal, darán razón.

aE VILLAHERMOSA A  L A  CHINA.— COLO- 
c[UÍ08 de la vida íntima, por don Nicomedes Pas­
tor Diaz.— Esta obra consta de dos tomos, y  ae 
vende á 12 rs. cada u no, en rústica, en la librería 
de la Publicidad, pa.<iaje dcl Matheu; en la de Bai 
lly-Bailliere, calle del Príncipe; y  en la de López, 
cálle de! Cármen.

En las principales librerías délas provincias, ó  por 
pedido hecho á los señores libreros, á 14 rs. tomo-

E d i t o r  r e s p o n s a b l e  , C. £ 1  Cunda de Maula.

MADRID, 1858.

Im prenta d e  D . F rancisco D ávila, 
oaile ds Pizarro núm, S.

Ayuntamiento de Madrid




